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La  primera  época  es  en  Madrid,  1847.  La  se- 
gunda, en  1857.  La  tercera,  en  1867. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  E?paña  y  sus  posesiones  de 
ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  eelebren 
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Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ÉPOCA  PRIMERA. 


Sala  elegante:  puertas  á  derecha,  é  izquierda  y  fondo: 
sofás  y  butacas:  un  velador  en  el  centro. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARGARITA }  CARMEN,  DOÑA  ANGUSTIAS  y   D.  LUIS,  entran 
por  el  fondo  en  traje  de  calle:  luego  CONCHA  y  PERICO. 

Ang.       Cada  vez  que  salgo  á  compras, 

se  me  exacerba  el  reuma.  (Se  sienta.) 
Marg.     Pero  mamá!  era  urgentísimo!... 
Carmen.  Imprescindible!... 
Ang.  Qué  burla 

hacéis  de  mí!...  Sois  crueles, 

hijas  mias. 
Luis.  Doña  Angustias, 

transigir  es  necesario 

con  su  edad  y  su  hermosura. 
Ang.       Para  lo  cual,  es  preciso 

que  á  mis  dolores  sucumba?... 
Marg.     Quieres  tú  que  renunciemos 

al  lugar  que  nuestra  alcurnia 

y  el  puesto  de  Papá  exige? 
Carmen.  Mamá,  si  te  apesadumbras 

por  ver  brillar  á  tus  hijas, 

la  pesadumbre  es  absurda. 


Ang.      Ay!...  qué  año  mil  ochocientos 
cuarenta  y  siete!...  Qué  tunda 
de  trasnoches  y  de  bailes 
me  estáis  dando!...  Si  esto  dura, 
pronto  acabareis  conmigo: 
qué  dos  hijas,  Santa  Úrsula!... 
Por  lucir  dos  trajes  nuevos, 
son  capaces,  si  oyen  música, 
de  bailar  una  redowa 
sobre  el  mármol  de  mi  tumba. 

(Luis  habla  bajo  con  Angustias.) 

Concha,  (a  cármen.)  (Señorita:  aquel  vecino 
de  enfrente,  el  de  barba  rubia, 
me  dio  para  usté  una  carta, 

COn  mucho  misterio.)  (Sacándola  con  disimulo.) 

Carmen.  Estúpida!... 

¿Quién  te  mandó  recibirla?... 
Concha.  (Como  es  tan  guapo  y  de  Murcia!...) 
Carmen.  Un  comandante!...  gran  boda 

para  comer  aleluyas!... 

Si  al  menos  brigadier  fuera!... 
Concha.  (En  cuanto  haya  una  trifulca 

será  general.) 
Carmen.  Entonces 

abriré  las  cartas  suyas. 

Devuélvesela  cerrada. 
Concha.  (Alto  pica  esta  lechuza!...)  (vásc ) 
Luis.      (á  Angustias.)  En  cambio,  sus  niñas  llevan 

lo  que  tantas  se  disputan: 

el  pendón  de  la  elegancia 

y  de  la  distinción  suma. 
Ang.       Sí,  señor:  y  también  llevan 

su  madre  á  la  sepultura. 
Perico,   (á  Margarita.)  (Señorita:  el  comerciante 

que  á  usted  con  frecuencia  busca, 

dice  que  jamás  la  encuentra, 

y  que  el  domingo,  á  la  una, 

estará  abajo,  en  un  coche, 

á  cobrar  la  cuenta  última: 

que  si  usted  no  baja,  él  suhe 

y  no  hace  rebaja  alguna.) 
Marg.     (Colérica.)  (Y  tú  no  le  has  arrojado?...) 


Perico. 
Marg. 


(El  dinero?...)  (váse.) 


(Oh!...  me  insultan 


por  un  puñado  de  duros!!... 

Hay  que  hacer  que  esto  concluya!.».) 
Luis.      Mi  primita,  la  marquesa 

de  la  Manta,  me  pregunta 

por  ustedes. 
Marg.  Tanta  honra!... 

Carmen.  De  verás?...  oh  qué  ventura! 
Marg.     Fs  muy  guapa  y  muy  amable!... 
Carmen.  Y  digna  de  su  alta  cuna. 
Marg.     Qué  distinción!...  qué  maneras!... 
Carmen.  Qué  chic  tiene!...  qué  finura!.. . 
Marg.     Oh!  Mar  i  a,  vale  mucho!... 
Carmen.  Mariquita  es  una  musa!... 
Marg.     Mariquitilla  es  un  ángel!... 
Carmen.  Es  muy  gitana  Maruja!... 
Luis.      Yo  no  sé  por  qué  se  pinta. 
Marg.     Ni  por  qué  lleva  peluca. 
Carmen.  Y  hasta  Jos  dientes  postizos, 

conservando  aun  su  frescura. 
Anc.       Porque  la  sacó  de  pila 

Jovellanos,  en  Asturias. 
Marg.     En  su  casa  se  ven  todas 

los  aristocracias  juntas; 

todas  las  celebridades 

que  !a  España  entera  ilustran. 
Carmen.  La  elegancia  y  el  buen  tono 

por  sus  salones  pululan. 
Luis.      Y  ustedes  dos,  ¿qué  disfraces 

van  á  llevar?... 
Marg.  De  una  hechura 


original,  caprichosa; 
la  embajadora  de  Prusia 

me  diÓ  el  figurin!...  (Enseñándosele.) 


Carmen. 


El  mió 


Luis. 


es  mezcla  de  griega  y  turca,  (id.) 

(Calándose  los  lentes.) 

Bellísimos!...  seductores! 
con  la  ventaja  mayúscula 
de  que  dejan  ver  las  formas 
en  toda  su  galanura. 


Pero  al  casar  los  colores 
hay  poco  tino;  la  túnica 
debiera  ser  encarnada, 
y  celestes  las  babuchas. 

Marg.     Qué  le  dije?  lo  estás  viendo'/... 

Carmen.  No  me  eches  á  mí  la  culpa!... 

Luis.      Este  cinturon  es  corto; 

deben  ser  de  oro  las  puntas. 

Carmen.  Lo  ves?...  si  lo  estoy  diciendo!... 

Marg.  Obcecada!... 

CAhMEN.  Testaruda!... 

Ang.      Basta,  niñas! 

Luis.  Esto  es  fácil; 

yo  mismo,  si  ustedes  gustan, 
cogeré  un  coche,  y  al  punto... 

Ang.       Pero  mis  hijas  abusan... 

Carmen.  Pues  que  usted  es  tan  galante... 

Marg.     De  Bultar  son  mis  babuchas!... 

Carmen.  Los  trajes  de  Victorina. 

Marg.     Mi  escote  hasta  la  cintura!... 

Carmen.  Y  mis  calzones  muy  cortos, 
y  mis  bolitas  muy  justas. 

Marg.     En  íin,  cuanto  se  le  antoje; 
facultades  absolutas 
lleva  usted  mias. 

Carmen.  Y  mias. 

Marg.     Corra  usted!... 

Luis.  Como  una  pluma 

voy  ligero!... 

Carmen.  Pronto!... 

Marg.  Pronto!., 

Carmen.  Pero  qué  mira? 

Marg.  Qué  busca? 

Luis.      Mi  sombrero!... 

Carmen.  (Empujándole.)     No  hace  falta?... 

Luis.      Y  mi  gabán? 

Marg.  Qué  tontuna!... 

(Arrojándole:  váse.) 


ESCENA  II. 


DANA  ANGUSTIAS,  MARGARITA,  CÁttMEN. 

Ang.       (Qué  hijas!...) 

Carmen.  Enamorado 

está  de  mí,  hasta  las  uñas!... 
Si  se  me  antoja  que  ruede... 

Marg\     Que  no  se  te  antoje  nunca, 
que  está  para  pocas  vueltas. 

Carmen.  Pero  en  cambio  tiene  muchas 
ventajas  que  reconoces. 

Marc.     Es  verdad.  Me  preocupa 

mi  traje;  no  habrá  ninguno 
parecido;  estoy  segura!... 

Carmen.  Pues  y  el  mió?...  Qué  sofoco 
voy  ádar  á  Inés  y  á  Julia!... 
Las  necias  se  han  figurado 
volverme  á  poner,  sin  duda, 
en  la  frente  la  ceniza, 
como  en  la  embajada  rusa, 
pero  juro  que  el  domingo 
van  á  reventar  de  furia. 

Marg.     Eso  se  hace  y  no  se  dice: 

no  muerde  perro  que  abulia. 
¿Cuáudo  he  de  lograr  que  dejes 
de  ser  una  niña  insulsa? 
Aprende  á  ser  mas  hipócrita, 
menos  locuaz,  mas  astuta, 
no  des  palabras  al  aire 
que  tus  ideas  denuncian: 
y  trata  de  ir  esparciendo, 
en  tono  infantil,  calumnias 
envueltas  en  alabanzas 
peores  que  las  injurias. 
Guerra  abierta,  entre  mujeres 
de  baja  ley  se  acostumbra: 
las  damas  de  nuestra  clase, 
se  matan  y  no  se  insultan. 

Ang.       Buena  lección  estás  dando 

á  tu  hermana!...  Si  don  Judas 
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nuestro  confesor  lo  sabe, 
te  planta  un  mes  en  ayunas. 
Á  una  joven  de  veinte  años, 
buena  moral  la  procuras!... 

Marg.     Qué  entiendes  tú  de  estas  cosas, 
mamá?  Las  épocas  mudan; 
no  juzgues  nuestras  costumbres 
desde  una  edad  ya  caduca. 

A*g.       La  moral  no  tiene  edades: 
es  eterna  siempre  y  única. 

MARG.       (Á  Cármen.) 

Viste  aquel  traje  de  felpa? 
Carmen.  Hija,  tengo  calentura 

de  pensar  que  no  le  luzco!... 
Marg.     Y  aquel  mantón? 
Carmen.  No  me  aburras! 

Ang.      Oh!  calle  fatal  del  Cármen, 

gran  mostrador  de  la  industria, 
cebo  de  tantas  mujeres 
y  fin  de  tantas  fortunas!... 
En  tus  seductoras  tiendas, 
tronos  de  un  lujo  que  abruma, 
cuántas  honras  sucumbieron!... 
cuántas  lágrimas  se  ocultan!... 
Marg.     Mamá,  basta  de  sermones!... 
Carmen.  No  mas  la  sangre  nos  pudras!... 
Ang.       Pagando  vuestros  caprichos, 
sin  preguntar  lo  que  suman, 
sin  ajuste  y  regateo! 
Marg.     Pero  mamá,  ¿quién  ajusta? 

Quién  regatea?...  no  es  digno!... 
Carmen.  Eso  es  propio  de  gentuza!... 
Ang.       Basta:  coged  hijas  mias, 
los  cestos  de  la  costura: 
repasad  la  ropa  blanca. 
Marg.     Yo  no  puedo:  que  venga  una 

costurera. 
Carmen.  Yo  no  coso, 

que  los  dedos  se  me  ensucian. 
Ang.      Dos  príncipes  de  la  sangre 
no  bastan  á  sus  locuras!... 
Costumbres  de  grandes  damas, 
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sin  facultades  algunas!... 
Dios  piadoso!...  mucho  temo, 
si  de  su  mal  no  se  curan, 
que  en  vestir  á  Santa  Rita 
de  Casia  las  dos  concluyan!.., 

ESCENA  líí. 


DICHAS,  RICARDO. 

Ríe.       Estoy  á  los  pies  de  ustedes. 

Carmen.  Y  mi  palco? 

Ríe.  Carmencita, 

están  todos  abonados. 
Carmen.  Pero  eso  no  es  cuenta  mia: 

usted  lo  habrá  conseguido. 
Ríe.       Á  pesar  de  mis  pesquisas 

y  á  muchos  revendedores 

ofrecer  buena  propina, 

todo  ha  sido  inútil. 
Marg.  y  Carmen.  Cómo!!... 
Carmen.  Oh!...  su  torpeza  me  indigna!... 

¿Y  he  de  perder  el  estreno 

del  Barbero  de  Sevilla, 

por  Salas  y  Fornassari?... 
Ríe  .       Eso  no;  que  por  mi  dicha, 

he  logrado  adquirir  cinco 

lunetas  de  buena  fila. 
Carmen.  ¿Y  usted  piensa  que  á  lunetas, 

lo  mismo  que  gentecilla, 

vamos  á  ir,  olvidando 

nuestra  actual  categoría?... 
Ang.  Cármen,  estás  insufrible!... 
Carmesí,  (á  su  madre.)  Te  vas  tú  con  Margarita: 

yO  no  VOy.  (Dando  una  rabotada.) 

Ríe.  Siento  en  el  alma 

.  que  mi  posición  mezquina 

y  escasez  de  relaciones, 

complacerla  no  permitan. 
Marg.     ¿Pero  á  quién  no  se  le  ocurre 

meterse  en  una  berlina 

y  buscar  á  Salamanca? 
Ríe.      Si  no  le  he  hablado  en  mi  vida!... 
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Marg.     (Con  burla.)  Cómo!...  usted  no  le  conoce?. 
Carmen.  Ay  Ricardo!...  Solo  un  quídam 
no  conoce  á  Salamanca!... 

RlC.         Advierta  USted!...  (Amostazado.) 

Ang.  Pero  niña! 

Carmen.  ¿Por  qué  no  avisó  con  tiempo 

para  tomar  mis  medidas? 
Ríe.       Porque  he  tenido  en  la  Audiencia, 

atenciones  urgentísimas. 
Carmen.  Antes  soy  yo  que  los  pleitos!... 
Ríe.       Si  mis  clientes  se  arruinan!... 
Carmen.  Que  se  arruinen!...  ¿Qué  me  importa? 
Marg.     (Mirando  los  billetes  )  Son  de  la  primera  fil 

nos  iremos  de  trapillo. 
Carmen.  Sí:  para  ver  como  afinan 

el  violin  y  el  contrabajo!... 

No  voy!...  estoy  decidida!... 

(Arroja  les  billetes.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  ANTONIO. 

A nt.       A  los  pies  de  doña  Angustias, 

de  Carmen  y  Margarita. 
Marg.     Usted  hoy  no  se  ha  afeitado!... 
Ant.       (Á  doña  Angustias.)  Es  cierto.  Señora  miay 

este  pulso  es  excelente. 
Marg.     Y  lleva  usté  en  la  levita 

manchas  de  yesol... 
Ant.       (á  doña  Angustias.)    La  encargo 

que  el  mismo  régimen  siga. 
Marg.     Bello  lazo  de  corbata!... 

Y  un  desgarrón!!... 
Ang.  Pero  hija, 

déjame  que  á  don  Antonio 

consulte.  . 
Marg.     (á  Antonio.)  Y  así,  en  visita, 

acostumbra  á  presentarse? 
Ant.      Casi  al  despuntar  el  dia 

he  salido  de  mi  casa^ 


—  43  — 


porque  unas  fiebres  malignas, 
que  á  desarrollarse  empiezan, 
me  hacen  andar  muy  deprisa. 
Como  soy  médico  pobre, 
sin  cabriolé  ni  berlina, 
y  á  los  pobres  me  consagro, 
por  deber  y  por  mania, 
corrí  mas  de  lo  que  pude, 
penetré  en  muchas  boardillas, 
vi  innumerables  desgracias 
y  alivié  algunas  desdichas. 
No  he  pensado  en  afeitarme, 
ni  en  cepillar  mi  levita, 
y  aquí  llego  fatigado 
y  me  siento  en  esta  silla,  (se  sienta.) 
Si  usted,  mi  futura  esposa, 
lejos  de  tenerme  envidia 
y  mostrarse  satisfecha 
de  quien  á  tantos  alivia, 
encuentra  mal  mi  corbata 
y  mi  apariencia  ridicula, 
tanto  peor  para  usted, 
por  lo  injusta  y  por  lo  frivola. 
Marg.     Sentimentalismo  cursi].. . 

(Toca  un  timbre.  Aparece  Concha.) 

Concha,  quema  unas  pastillas 
de  almizcle  ó  miel  de  Inglaterra, 
que  aquí  huele  á  enfermería. 

(Váse  y  vuelve  con  nna  chufleta.) 

Axc.       (Me  voy,  que  ni  aun  fuerzas  tengo 
para  darla  una  tollina!...)  (váse.) 

Ast.      Olfato  muy  susceptible 
tiene  doña  Margarita 
para  ser  mujer  de  un  médico!. .. 

Marg.     Somos  de  la  opinión  misma. 

A int.       (Y  la  quiero  sin  embargo!... 
Esto  parece  mentira!...) 

Marg.     Vamos  al  caso:  y  el  cocíie?... 

Ant.      Cómo  aguarda  usté  á  la  víspera 
de  Carnaval,  ya  están  todos 
alquilados,  hace  dias. 

Carmen  y  Margarita.  Y  nos  quedamos  sin  coche? 
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(Sobresaltadas.) 

Ant.      Por  fortuna,  mis  activas 
diligencias  han  logrado 
una  carretela. 
Carmen  y  Margarita.   Oh  dicha!...  (saltando  degusto.) 
Ant.      Que  aunque  no  es  de  última  moda, 

es  anchurosa  y  magnífica. 
Marg.     Pero  es  vieja'/ 
Ant.  Es  muy  decente, 

aunque  de  forma  algo  antigua. 
Marg.    Eso  es  atroz!... 
Carmen.  Una  artesa!... 

Marg.     Y  el  tronco? 
Ant.  Yeguas  muy  lindas, 

una  torda  y  otra  blanca. 
Carmen.  No  apelan?...  Oh,  qué  ignominia!.  . 
Marg.     Es  lo  mismo  que  ir  al  Prado 

en  un  simón  sin  cortinas! 
Carmen.  Yo  no  publico  la  bula!... 
Marg.     Y  yo  no  arrostro  la  grita 

de  los  chicos  y  los  máscaras!... 
Ant.       No  tanto,  señoras  mias. 
Marg.     Todo  Madrid  nos  conoce, 
y  mañana,  ¿qué  dirían?... 
Carmen.  Que  nos  vieron  asomadas 
dentro  de  media  sandia!... 
Ant.       Corriente;  nada  hay  perdido; 
aunque  el  coche  me  fastidia, 
Ricardo  y  yo  arrostraremos 
de  todo  Madrid  la  risa. 
Ríe.       Eso  y  mucho  mas  arrostro 

en  tan  buena  compañía. 
Ant.      Mil  gracias. 
Ríe.      (Á  cármen.)  Nuestros  papeles 
ya  están  listos,  Carmencita. 

CARMEN.  (Á  Margarita.) 

Qué  dirán  Inés  y  Julia? 
Marg.     Qué  me  importa  lo  que  digan?... 

lo  que  quiero  es  tener  coche!... 
Carmen.  Y  yo  palco!... 

Ríe.         (Á  Cármen.  Llevándola  con  cariño  á  un  extremo.) 

(Escucha,  niña, 
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falta  tomarnos  los  dichos, 
ó  aquí  ó  en  la  vicaria; 
donde  quieras,  pero  pronto. 

CARMEN.   (Con  acritud  y  separándose.) 

Déjeme  usted!... 

AlST.         (Llevándola  eon  cariño  á  otro  lado.) 

Margarita, 
me  ofrecen  un  buen  partido, 
si  me  resuelvo  en  seguida 
á  marchar  á  Zaragoza. 
Tu  opinión  será  la  mia; 
decide  si  nos  casamos 
ó  me  quedo.) 

MARG.       (Con  grosería,  dando  una  rabotada  y  yéndose.) 

Qué  pamplinas!... 
Haga  lo  que  se  le  antoje. 
Ríe.      (Á  cármen.)  (Preciso  es  que  fijes  dia.) 
Carmen.  (s¡n  oirio.)  (Pues  yo  no  voy  á  luneta!...) 

ANT.         (Á  Margarita.) 

(Preciso  es  que  te  decidas!... 

MARG.       (Sin  hacerlo  caso.) 

(Pues  yo  á  pie  no  bajo  al  Prado!...) 
ESCENA  Y. 

DICHOS,  O.  LUIS,  muy  sofocado. 

Luis.      Gran  victoria,  señoritas!... 

Una  suegra  de  la  hermana 

del  cuñado  de  mi  prima, 

la  condesa  de  la  Chufa, 

ha  recibido...  oh,  delicia!... 

de  Paris,  en  tres  cajones, 

una  colección  divina 

de  disfraces  mitológicos, 

para  formar  tres  cuadrillas. 

Un  cajón  me  traigo  entero 

y  también  á  la  modista, 

por  si  ocurren  composturas!... 
Marg.     Qué  previsión!... 
Carmen,  (saltando  de  gozo.)  Qué  alegría!... 
Luis.      Conque  á  probárselos  todos 
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y  á  elegir.  Son  gasas!...  cintas!... 
tules  y  mallas  de  seda. 
Ant.      (á  Ricardo.)  En  fin,  casi  en  carne  viva!.. 

MARG.       (Tirando  de  él.) 

Venga  usted  para  probárnoslos!... 
Carmen,  (id.)  Su  elección  es  preciosísima!... 

ANT.  y  RlC.  PerOÜ!...  (Estupefactos.) 

Marg.  El  señor  no  es  un  hombre! 

Carmen.  Don  Luis  es  todo  un  artista!... 

(Se  le  llevan  en  grande  algazara.) 

ESCENA  VI. 

ANTONIO  y  RICARDO. 

A.nt.       Y  se  vaD  las  dos  con  él!... 

Ríe.       Á  que  las  vista!... 

Ant.  Voy  viendo 

que  estamos  los  dos  haciendo 

un  tristísimo  papel!... 
Rig.       Oh!...  si  tuviera  energía 

para  triunfar  de  mí  mismo, 

por  deber,  por  egoísmo, 

á  Carmen  olvidaría. 

Pero  á  mi  pesar  la  quiero 

y  mi  pasión  se  acrecienta 

cuanto  su  desden  aumenta, 

porque  fué  mi  amor  primero. 
A int.      Triste  condición  humana!. 

Hoy  despreciándome  está 

y  de  fijo  me  querrá, 

si  yo  la  olvido  mañana. 
Ríe.       Mi  cariño  ve  en  mis  ojos 

su  orgullo  se  satisface, 

y  en  hacerme  se  complace 

juguete  de  sus  antojos. 
Ant.      Señor,  ¿qué  culpa  ignorada 

purgo  con  este  tormento? 

Ser  el  entretenimiento 

de  una  niña  mal  criada!... 
Ríe.       Tengo  de  mí  indignación 

y  mi  conciencia  me  arguye!... 
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Ant.      El  deber,  me  dice  «huye!...» 

y  me  falta  corazón!... 
Hic.        Usted,  señor  don  Antonio, 

que  sabe  mas  y  e:;  mas  viejo, 

déme  por  Dios  un  consejo, 

líbreme  usted  del  demonio!... 
Ant.       Yo  un  consejo? 
Ríc.  Usted  me  estima!... 

Ant.       Puede  usted  contar  conmigo. 
Ríe.       Pues  entonces?... 
Ant.  Ay  amigo!... 

á  que  mal  árbol  se  arrima!... 

¿Soy  yo  mas  prudente  acaso 

en  discurrir  y  en  obrar? 

¿Qué  consejos  le  he  de  dar, 

si  me  encuentro  en  igual  caso? 
Ríe.       Pero  mi  culpa  es  mayor!... 
Ant.      No  señor:  mayor  la  mia!... 
Ríe.        Yo  la  quiero  todavía!... 
Ant.      Y  yo  estoy  loco  de  amor!... 
Ríe.       Tanto  me  acosa  y  ofusca 

con  caprichos  exigentes, 

que  abandono  mis  clientes, 

por  correr  de  un  palco  en  busca. 
Ant.       Yo  paso  aquí  dia  y  noche 

enamorado,  perdido, 

y  mis  deberes  olvido, 

por  ir  en  busca  de  un  coche. 
Ríe.       Con  esta  pasión  maldita, 

no  bebo,  como,  ni  duermo. 
Ant.      Y  yo  he  matado  un  enfermo, 

por  pensar  en  Margarita!... 
Ríe.    '    Queda  bastante  probado 

que  perdimos  los  papeles. 
Ant.       Y  que  somos  dos  peleles, 

por  delante  y  de  costado. 
Ríe.       Si  usted  formal  y  yo  serio, 

á  tal  punto  hemos  venido, 

lo  tenemos  merecido!... 
Ant.       Y  azotes  y  cautiverio. 
Ríe.       Luego,  si  usted  vive  esclavo^ 

lo  quiere. 
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Ant.  Viéndolo  estoy. 

Piic.     .  Pues  mas  tiempo  no  lo  soy, 

aunque  me  cuelgue  de  un  clavo!... 
Ant.       Y  qué  hacer  en  conclusión?... 
Ríe.       Cómo  salir  de  este  lance?... 
Ant.       Ahora  mismo,  á  todo  trance, 

despejar  la  situación. 

(Viendo  llegar  á  Angustias.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  DONA  ANGUSTIAS. 

AiNG.       Les  dejan  á  ustedes  solos?... 

Ant.       Por  probarse  unos  vestidos. 

Ríe.       Es  decir,  para  probárselos 
con  ayuda  de  vecino. 

Ang.       Qué  dice  usted? 

Ant.  Doña  Angustias, 

hoy  su  atención  necesito. 
Como  á  su  señor  esposo 
hablar  es  dificilísimo, 
porque  siempre  está  ocupado 
en  sus  asuntos  rentísticos, 
y  jamás  le  queda  tiempo 
para  cuidar  de  sus  hijos, 
con  un  objeto  importante, 
señora,  á  usted  me  dirijo. 

Ang.       Hace  usted  bien,  ya  le  escucho. 

Ríe.       Señora,  otro  tanto  digo. 

Ang.       Empiece  usted. 

Ant.  Pues  al  granó. 

Sabe  usted,  como  yo  mismo, 
que  hace  tiempo  á  Margarita 
quiero  y  fui  correspondido 
en  dias  menos  brillantes, 
pero  mucho  mas  tranquilos. 

A.xg.       Y  hoy  también. 

Ant.  Es  problemático. 

Ríe.       Señora,  otro  tanto  digo. 

Ant.       Dióme  palabra  de  esposa, 
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hice  mis  preparativos, 

y  todo  estaba  corriente, 
fue.       Y  yo  otro  tanto  repito. 
Ant.       Pero  desde  que  su  padre 

fué  candidato  á  ministro 

y  luego  subsecretario, 

la  casa  es  un  laberinto 

que  pueblan  á  todas  horas 

los  personajes  políticos, 

los  pretendientes  parásitos 

y  los  pollos  distinguidos. 

Es  decir,  que  de  esta  casa 

el  horizonte  es  distinto. 
Ríe.       Bravo!...  muy  bien,  don  Antonio!... 

Excuso  decir  lo  mismo. 
Ant.       Si  usted  tanto  me  interrumpe, 

muy  tarde  habré  concluido. 
Ríe.       Ó  habla  usté  en  nombre  de  entrambos, 

ó  yo  meto  baza,  amigo. 
Ant.       Aquellas  humildes  niñas, 

todo  candor  y  cariño, 

entraron  en  otro  mundo 

que  no  es  el  mió. 
Ríe.  Ni  el  mió. 

Ant.       Nadie  ayer  las  conocía 

ni  ensalzaba  sus  hechizos, 

y  eran,  en  su  hogar  doméstico, 

dos  diamantes  escondidos. 

Hoy  ya  todos  los  periódicos 

á  porfía  y  con  ahinco, 

son  trompetas  de  su  fama 

y  elogian  sus  atractivos, 

su  ligereza  en  el  baile, 

su  elegancia  en  los  vestidos, 

la  seducción  de  su  risa, 

su  pie  leve  y  ligerísimo 

y  aun  las  gracias  de  sus  formas, 

que  ostentan  en  cuadros  vivos 

en  casa  dei  duque  X 

ó  del  marqués  del  Pepino, 

medio  desnudas  de  sílfides 

ó  arcángeles  de  Murillo.  , 


—  20  — 


En  fin,  hasta  en  los  portales 
y  esquina  del  café  Suizo, 
donde  exponen  los  retratos 
hechos  al  daguerreotipo, 
holgazanes  y  toreros 
discuten  á  voz  en  grito 
las  carnes  de  Margarita 
ó  de  Cárrnen  los  tobillos. 
Ríe.       Y  otras  muchísimas  cosas, 

que  por  respeto  no  digo. 
A nt.       Hoy  son  dos  bellezas  públicas, 

que  todo  Madrid  ha  visto. 
Ríe.       Menos  nosotros,  que  en  esto, 

ya  parecemos  maridos. 
Ant.      Sus  costumbres  han  variado, 
."*u  razón  son  sus  caprichos, 
y  á  los  placeres  modestos 
lian  reemplazado  los  frivolos. 
Mañana  ya  será  tarde, 
tenemos  que  andar  muy  listos, 
y  si  las  dos  se  resuelven 
á  tomarnos  por  maridos, 
aun  esperamos,  señora, 
volverlas  al  buen  camino. 
A*:;.      (Ay,  qué  ilusiones  conservan!... 
Están  ciegos!...  pobrecitos!... 
Pero  el  deber  de  una  madre 
es  dar  salida  á  sus  hijos; 
y  á  este  género  averiado, 
á  cualquier  precio,  y  prontito.) 
Ríe.        Tenga  dicho  por  mi  boca, 

cuanto  don  Antonio  ha  dicho. 
Akg.       Vayanse  ustedes  y  vuelvan. 
Aínt.       Queremos  respuesta  hoy  mismo. 
Ang.       La  tendrán:  voy  á  buscarlas. 
Ríe.       Á  los  pies  de  usted. 
Ang.  Confio, 
porque  mis  hijas  no  pueden 
hallar  mejores  partidos. 
Ríe.       Es  favor!... 
Ant.  Hasta  mas  tarde. 

Ang.       Vayan  con  Dios,  hijos  mios!... 


(Vánse  Antonio  y  Ricardo.) 


ESCENA  VIlí. 

DONA  ANGUSTIAS  sola.  Luego  MARGARITA  y  CARMEN, 
pues  CONCHA. 

Ang.       Si  os  casáis  con  esas  sierpes, 
cuánto  habéis  de  arrepentiros, 
viviendo  como  su  madre 
en  un  perpéluo  suplicio!... 
Pero  la  culpa  no  es  de  ellas: 
no!...  la  tiene  mi  marido!... 

Carmen.  No  es  traje  para  tí  propio. 

Marg.     Nada  te  importa,  lo  elijo. 

Carmen.  Con  tu  estatura  y  tus  piernas, 
vas  á  ser  un  dominguillo. 

Marg.     Pues  tú,  con  tales  colores, 
estarías  como  un  mico. 

Carmen.  Mejor  que  tú!... 

Ang.  Lo  de  siempre!  . . 

Hijas,  tengo  que  deciros 
muchas  é  importantes  cosas. 

Marg.  (Pamplinas!...) 

Carmen.  (Un  sermoncito!.  .) 

Marg.     Y  qué  es  ello? 

Carmen.  Acaba  pronto!... 

Ang.       Prestad  un  instante  oído. 

Antonio  y  Ricardo  tienen 
muchos  y  grandes  motivos 
de  queja  contra  vosotras. 

Marg.     Me  alegro!... 

Carmen.  Me  importa  un  pito!... 

Ang.      Son  dos  jóvenes  honrados 

y  de  carrera:  á  mi  juicio, 

hallareis  difícilmente 

mas  ventajosos  partidos. 
Marg.     Mira,  mamá,  no  te  metas 

nunca  en  los  asuntos  mios. 
Carmen.  En  mis  trajes  y  en  mis  novios, 

consejos  no  necesito. 
Ang.      Conque  es  decir,  que  á  una  madre 
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ponéis  los  labios  cosidos, 

al  resolver  para  siempre 

el  porvenir  de  sus  hijos?...  (indignada.) 
Carmen.  No  te  sulfures!. .. 
Marg.  No  grites!... 

Carmen.  Pero  por  qué  tanto  ruido? 
Marg.     Por  un  comadrón  decente!.. . 
Carmes.  Por  un  simple  abogadillo!... 
Ang.       Y  qué  sois  vosotras?...  Aves 

con  el  plumaje  postizo: 

vil  remedo  de  aristócratas, 

sin  rentas  ni  pergaminos: 

princesas  sin  principado, 

que  tienen,  en  su  delirio, 

la  juventud  por  corona 

y  por  cetro  un  abanico, 

y  cuyo  trono  se  ostenta 

solo  á  fuerza  de  prodigios, 

de  almidón  y  bandolina 

y  rellenos  y  específicos. 

Y  sabéis  cuál  es  la  base 

de  ese  espléndido  edificio 

de  vanidad  y  locura? 

Es  la  firma  de  un  ministro, 

es  decir,  cruz  en  el  agua, 

que  ni  aun  la  vió  quien  la  hizo. 

El  dia  en  que  vuestro  padre 

llegue  á  perder  su.  destino, 

tendréis  que  ir  á  Extremadura, 

á  rellenar  embutidos!... 
Carmen.  No  respondo  á  tonterías!... 

(Dando  una  rabotada.) 

Marg.     (id.)  No  contesto  á  desatinos!... 
Carmen.  Escúchame,  Margarita: 

aquí  don  Luis  ha  traído 

esos  trajes,  por  mí  sola. 
Marg.     Por  mí  también!... 
Carmen.  Y  es  justísimo 

que  yo  elija  el  que  me  guste. 
Marg.     Yo  soy  la  mayor!... 
Carmen.  Insisto, 

porque  es  á  mí  á  quien  obsequia. 
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Marg.     Quién  sabe!... 

Carmen.  Dudas  no  admito!...  (Furiosa.) 

ó  quieres  también  quitármele?... 
Marg.     Quitarte  yo  ese  ridículo 

amante  del  año  trece?..  (Riendo.) 
Carmen.  Pues  don  Fermín  es  tan  lindo, 

que  puedes  echarme  plantas!... 
Marg.     Pero  yo  á  nadie  persigo!... 
Carmen.  Yo  no  apechugo  con  todos 

los  hombres  que  sean  ricos, 

aunque,  como  el  tuyo,  tengan 

hasta  los  OjOS  postizos!...  (Gritando.) 

Marg.  Desvergonzada!...  (Gritando.) 
Carmen.  Envidiosa!... 

km.  Silencio!...  pueden  oiros!... 

Concha.  Don  Luis  Girón  de  la  Cerda 

(Anunciando  desde  el  fondo.) 

y  don  Fermin  Afligido. 
Marg.     Vete,  mamá!... 
Carmen.  (Á  su  madre.)       Nos  estorbas!... 
Marg.     Que  pasen!... 

(Sentándose  y  adoptando  postura  teatral.) 

Carmen.  Qué  recibimos!... 

(id:  váse  Concha.) 

Ang.       Me  voy,  porque  ser  no  quiero 

de  insensateces  testigo!...  (Vá«e.) 

ESCENA  IX. 

MARGARITA  y  CARMEN,  D.  LUIS  y  D.  FERMIN. 

Luis.       Traigo  una  buena  visita. 
Marg.     Y  quién  es,  don  Luis? 

(Sin  volver  la  cabeza.) 

Carmen,  (id.)  Quiénes? 
Fermín.  Rendido  beso  los  piés, 

á  Carmen  y  á  Margarita. 

(Se  sienta  junto  á  esta.) 

Marg.     Don  Fermín,  muy  bien  venido! 
Marg.     Bien  venido,  don  Fermin! 
Luis.       Ya  traigo  á  ustedes  al  fin, 
á  don  Fermin  Afligido. 
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(Se  sienta  al  lado  de  Cármen.) 

Marg.      (á  Fermín.)  Una  novedad  propicia 

voy  á  darle  á  conocer. 
Carmen,  (á  Luís.)  Tengo  a  usted  que  sorprender 

con  una  buena  noticia. 
Fermik.  (á  Margarita.)  De  sus  constantes  favores, 

será  tal  vez  otra  prueba!... 
Marg.     (á  Fermín.)  Se  vá  á  hacer  pronto  una  nueva 

promoción  de  senadores. 
Luis.       (á  Cármen.)  Ante  usted  me  quedo  estático, 

y  su  voz  me  vuelve  tonto!... 
Carmen,  (á  Luís.)  Vá  á  haber  un  arreglo  pronto 

en  el  cuerpo  diplomático. 
Fermín.  Por  gracia,  no  por  justicia, 

me  abrirá  usté  aquella  puerta!... 
Marg.     No  se  ha  de  quedar  desierta 

la  cámara  vitalicia. 
Luis.       Mi  ambición  queda  colmada 

con  cualquiera  legación. 
Carmen.  Tenga  usted  mas  ambición!... 

Pida  usted  una  embajada!... 
Luis.      Por  pedir  no  ha  de  quedar: 

pero  es  que  no  lo  merezco. 
Carmen.  Prometa,  ó  nada  le  ofrezco, 

obedecer  y  callar. 
Fermín.  No  haga  usted  que  me  abochorne! 
Marg.     Le  ofrezco  por  esa  luz, 

al  menos,  una  gran  cruz, 

para  que  su  pecho  adorne. 
Carmen,  (á  Luís.)  ¿Quién  mas  timbres  acrisola 

que  usted  mismo,  emparentado 

con  todo  lo  mas  granado 

de  la  nobleza  española? 
Marg.     (á  Fermín.)  ¿Quién  con  títulos  mejores 

que  usted?... 
Fermín.  Bien  me  sacrifico!... 

Marg.     Cuando  uno  llega  á  ser  rico, 

ambiciona  los  honores. 
Fermín.  La  riqueza  poco  brilla!... 
Marg.     Siendo  senador  usted, 

puede  alcanzar  la  merced 

de  título  de  Casti/ía. 
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Luis.      Si  al  fin,  á  bondades  tantas 

debiera  ese  cargo  honroso, 

fuera  el  hombre  mas  dichoso 

en  ofrecerle  á  sus  plantas. 
Fermín.  Si  por  usted,  señorita, 

tal  posición  consiguiera, 

con  mi  nombre  la  pusiera 

á  los  pies  de  Margarita. 
Luis.      Saber  el  motivo  quiero 

de  su  disgusto!... 

CARMEN.  (Con  coquetería.)  No!... 

Luis.  Vamos!... 

Pero,  por  qué? 
Carmen.  Porque  estamos 

sin  palco  para  el  Barberol 
Marg.     Sí;  de  llorar  tengo  gana! 
Fermín.  Oh,  [Margarita!...  Por  qué?... 
Marg.     Porque  aquí,  donde  me  ve, 

estoy  sin  coche  mañana!... 
Fermín.  No  uno  solo,  sino  cuatro 

que  tengo,  la  ofrezco  yo. 
Luis.      Pues  voy  corriendo!...  (Levantándose.) 
Carmen.  No!...  No!... 

Luis.       Juro  á  usted  que  irá  al  teatro!... 
Fermín.  Al  maestro  de  coches.  (Le  v a nt ándese,  ) 
Marg.  Mala 

incumbencia  por  mí  tiene!... 
Fermín.  Yo  quiero  que  usted  estrene 

mi  carretela  de  gala. 
Luis.      Pronto  suelvo. 
Fermín.  Yo  también. 

Carmen.  Yr  cuándo? 
Luis.  Antes  de  la  noche. 

Fermín.  (Á  Luis.)  Llevaré  á  usted  en  mi  coche. 

LUIS.         Adiós,  Cíelo!...  (Besando  la  mano  á  Cáimen.) 

Fermín,  (id.  á  M.rg-arita.)  Adiós,  mi  bien, 
Carmen.  (Por  mí  el  pobre  está  perdido!...) 
Marg.     (Logro  que  el  anzuelo  muerda!..  ) 
Carmen.  (Con  coqueteiia.)  Adiós,  Girón  de  la  Cerda!. 
Marg.    (id.)  Adiós.,  Sánchez  Afligido!,.. 

(yá[>s9,  Luis  y  Permití.) 


ESCENA  X. 


MARGARITA  y  CARMEN. 

Carmen.  Ya  he  conseguido  mi  palco!... 

Marg.     Y  yo  conseguí  mi  coche!... 

Carmen.  Logré  trastornarle  el  juicio!... 

Marg.     Y  yo  he  puesto  bobo  á  ese  hombre!. 

Carmen.  Sabes  que  Afligido  es  viejo? 

Marg.     Y  que  la  Cerda  fué  joven!... 

Carmen.  Se  le  columpia  un  colmillo. 

Marg.     No  es  culpa  de  él. 

Carmen.  Se  conoce 

que  el  dentista  que  le  surte, 
debe  ser  bastante  torpe!... 

Marg.     Eso  corre  de  mi  cuenta. 

Carmen.  Haz  que  lbarrondo  le  adorne. 

Marg.     Pues  tú  Girón  no  es  muy  pulcro, 
cuando  al  espejo  se  pone: 
trae  manchados  los  carrillos 
del  tinte  de  los  bigotes. 

Carmen.  Está  un  poquillo  averiado, 
pero  de  mi  cuenta  corre 
que  su  negra  cabellera 
no  tenga  rubio  el  cogote. 

Marg.     En  fin,  no  han  de  ser  completos. 

Carmen.  Dices  bien:  ni  dos  Adonis, 
si  nos  dan  palco  y  modista. 

Marg.     No:  palco,  modista  y  coche. 

ESCENA  XI. 

DICHAS  y  CONCHA. 

Concha.  Señoritas!... 

Marg.  Qué  te  ocurre?... 

Concha.  Que  ustedes  á  mal  no  tomen 

que  yoá  interrumpirlas  venga. 
Como  hay  pocas  ocasiones 
de  hablarlas,  por  las  visitas 
de  tantos  grandes  señores, 
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como  soy  sola  en  el  mundo, 
aunque  de  familia  noble, 
y  tengo  quién  me  pretenda, 
aunque  soy  doncella  y  pobre," 
necesito  un  buen  consejo. 

Marg.     Bien:  despacha. 

C mimen.  No  te  cortes!... 

Marg.     Dinos  todo  lo  que  quieras. 

Carmen.  Habla  cuanto  se  te  antoje. 

Concha.  Ustedes  dos  tienen  labia 
para  tratar  á  los  hombres: 
á  los  que  mucho  acometen, 
dan  ustedes  un  recorte 
y  á  los  que  son  perezosos, 
les  arrojan  un  capote. 
Ustedes,  mejor  que  nadie, 
el  reconcomio  conocen, 
y  pueden  darme  un  consejo 
para  que  yo  me  coloque. 

Marg.     Aunque  en  muy  groseras  formas, 
espresas  tus  intenciones. 

Carmen.  Jesús!...  labia  y  reconcomio\... 
Qué  palabras  tan  atroces!... 

Marg.     Mira:  note  precipites. 

Carmen.  Cachaza:  no  te  acalores. 

Marg.     Tú  eres  bonita  y  honrada, 

(Concha  se  remilga.) 

sabes  tus  obligaciones 
y  mereces  un  marido 
que  no  sea  un  patán  ó  un  zote. 

Concha  .  No  tengo  mas  que  lo  puesto 
y  dos  trajes  en  el  cofre, 
el  palmito  poco  dura, 
el  tiempo  deprisa  corre, 
y  si  no  me  caso  pronto, 
luego  pasaré  sudores. 

Marg.     Y  quién  es?... 

Carmen.  Quién  es?... 

Concha.  Perico, 
mi  compañero. 

Marg.  Un  simplote!... 

Carmen.  Un  criado  que,  aunque  bueno, 
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siempre  tiene  sabañones!. .. 

Marg.     Y  es  un  criado:  está  dicho. 

Concha.  Pero  es  de  mi  clase. 

Marg.  Entonces 
nunca  saldrás  de  doncella! 

Concha  .  En  cuanto  me  case,  pone 
la  tienda  de  comestibles 
que  ha  soñado.  Tiene  doce 
mil  reales,  allá  en  la  caja 
de  ahorros!... 

CARMEN.  (Despreciativamente.)  Y  qilé  Slipone?... 

Marg.     Necesitas  un  marido 

de  distintas  condiciones;, 
si  no  todo  un  caballero, 
que  lo  parezca  en  su  porte! 

Carmen.  Que  te  haga  una  señorita, 
con  guantes  de  dos  botones, 
y  que  te  lleve  á  la  ópera, 
y  te  dé  jabón  de  Fórtis, 
y  no  te  convierta  en  una 
vil  tendera  con  mitones, 
y  zapatos  de  canónigo, 
y  vestidos  de  mil  flores, 
dando  panillas  de  aceite 
ó  envolviendo  macarrones!... 

Marg.     Un  escribiente  en  correos! 

Carmen.  Ó  un  auxiliar  con  catorce!... 

CONCHA.  (Sobresaltada.) 

Y  adonde  encuentro- esa  gauga? 
Marg.     Si  eres  obediente  y  dócil) 

y  despides  á  Perico, 

todo  de  mi  cuenta  corre. 
Carmen.  Y  de  la  mia!... 
Concha.  (Loca  de  alegría.)  Qué  gusto!... 

Me  buscarán  novio?... 
Marg.  Y  dote!... 

CONCHA.   (Apoyándose  en  una  butaca.) 

Ay!...  yo  voy  á  desmayarme!... 
me  suben  unos  calores!... 
¿Por  qué  me  dicen  ustedes 
esas  cosas  tan  de  golpe?... 
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ESCENA  XII. 

DICHOS  y  DONA  ANGUSTIAS. 

Ang.       Hijas  mias,  os  advierto 

que  vendrán  pronto  esos  jóvenes 

á  saber  vuestra  respuesta. 
Marg.     (con  desprecio.)  Bien,  y  qué?... 
Carmen,  (con  mofa.)  No  son  leoneí 

para  comernos!... 
Concha,  (á  Marg  arita.  )         Y  cuando 

planto  á  Pedro?... 
Marg.  Hoy  mismo. 

Carmen.  Corre!... 

ÁNG.  (Sorprendida.) 

No  te  casas  con  Perico?... 
Concha.  (Dándc  se  tono  ) 

Espero  otras  proporciones!... 
Ang.       Dónde  están?... 
Concha.  Mis  señoritas 

van  á  buscármelas. 
Ang.  Oye: 

mis  hijas  tal  vez  te  busquen, 

ellas  sabrán  cómo  y  donde, 

marido  con  sombrero  alto, 

que  vaya  al  café  y  trasnoche, 

y  hasta  que  hable  de  política 

y  use  guantes  y  bigote, 

pero  que  te  de  una  felpa 

para  cenar  por  las  noches. 

Concha,  mas  bueno  y  honrado 

que  Perico,  no  hallas  hombre. 

Él  feliz  sabría  hacerte, 

sin  duda,  ya  le  conoces!. .. 

¿Lo  cierto  por  lo  dudoso 

vas  á  dejar?...  Te  propones 

sentar  plaza  de  princesa 

como  estas  dos?...  Reconoce 

que  puede  llegar  un  dia 

que  sin  esperanza  llores, 

y  que  tal  sea  tu  desgracia, 
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qiie  no  halles  remedio  entonces. 
Marg.     (No  la  hagas  caso!...)  (Á  Concha.) 
Carmen.  (Á  Concha.)  (Chocheces!...) 
Concha.  La  verdad  es...  ¡qué  demontre!... 

que  algún  cariño  le  tengo, 

y  es  preciso  alma  de  bronce 

para  despedirle! 
Marg.     (con  desprecio.)  Tonta!... 
Carmen.  Para  que  el  ejemplo  tomes 

de  nosotras,  cuando  vengan 

Antonio  y  Ricardo,  ponte 

en  acecho,  y  sabrás  cómo 

hay  que  tratar  á  los  hombres!... 

(Váse  Concha.) 

ESCENA  XII. 

DOÑA  ANGUSTIAS,  MARGARITA,  CARMEN,  luego  CONCHA. 

A.\g.       No  contentas  de  ir  en  busca, 

desenfrenadas,  sin  norte, 

de  una  opulencia  llovida, 

venga  sin  saber  de  donde; 

no  contentas  con  perderos, 

vais  á  perder  á  esa  pobre! 
Marg.     Mamá,  todas  las  mujeres 

valen  lo  que  se  proponen. 

Querer  es  poder;  yo  quiero 

con  ambición  que  lo  impone, 

con  juventud  que  lo  exige, 

con  belleza  que  lo  otorgue, 

lucir  y  brillar:  un  puesto 

entre  lo  grande  y  lo  noble. 

Es  decir,  quiero  un  marido 

que  me  de,  sin  condiciones, 

amplia  libertad  en  casa, 

lujo  espléndido  en  la  corte, 

y  una  paz  no  interrumpida,. 

cuyos  signos  exteriores 

son  coche,  modista  y  palco. 
Carmen,  Ó  palco,  modista  y  coche. 

Ahora  bien,  mamá,  sé  franca:  ^ 


¿piensas,  en  tus  ilusiones, 

que  un  abogadin  sin  pleitos 

y  un  mediquillo  de  pobres 

nos  pueden  hacer  felices, 

con  tales  aspiraciones?... 
A:sg.      ¿Y  pencáis  vosotras,  necias, 

ver  realizados  de  un  golpe 

tan  insensatos  delirios? 
Marg.  Sí!... 
Carmen.  Sí!... 

Asg.  Cómo?...  cuándo?...  dónde?. 

Marg.     Entre  muchos  que  no  nombro, 

porque  son  ya  diez  ó  doce, 

don  Fermín  me  solicita 

con  su  mano  y  sus  millones. 
Carmen.  Entre  todo  un  regimiento 

que  tengo  de  adoradores, 

de  la  Cerda  me  persigue 

para  que  acepte  su  nombre!... 

Girón  de  la  Cerda!...  excuso 

(Muy  ponderativamente  ) 

darte  mas  explicaciones!... 
Asg.       Don  Fermín  es  un  tunante 
y  su  apellido  es  un  mote. 
Afligido  le  pusieron 
por  sus  grandes  aflicciones, 
cuando  jugaba  y  perdía 
y  lloraba  en  los  burlotes. 
Por  el  juego  hizo  fortuna 
y  por  medios  aun  peores. 
Don  Luis  Girón  no  es  Girón, 
ni  la  Cerda,  ni  Quiñones; 
es  Luis  Peñasco  Fernandez, 
que  ha  vendido  miel  y  arrope; 
mosca  de  los  poderosos, 
cataplasma  de  los  nobles, 
quita  motas  y  cepillo 
de  diputados  y  proceres; 
pariente  de  media  España, 
que  primo  se  reconoce 
de  todos  los  que  dan  bailes, 
comidas  y  reuniones, 
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ó  adornan  con  geroglíficos 

las  portezuelas  del  coche. 
Marg.  Calumnias!... 
Carmen.  Vulgaridades!... 
Marg.     Aunque  el  oirle  me  enoje, 

por  maridos  nos  convienen. 
Carmen.  Nos  convienen!...  Soy  tu  cómplice!... 

.  (Abrazándola.) 

Ang.       Sociedad  de  elogios  mutuos 

tienen,  por  mutuas  razones 

de  utilidad;  y  os  adulan, 

por  miras  tal  vez  innobles 

de  personal  egoísmo. 

El  dia  en  que  se  cercioren 

de  que  aquí  no  sacan  nada, 

conoceréis  á  esos  hombres. 
Marg.     Siendo  tan  mala  su  historia 

cual  dices  y  se  te  antoje, 

nos  seguirán  conviniendo. 

Allá  con  su  pan  se  comen 

su  pasado:  su  presente 

nos  vendrá  como  de  molde!... 
Carmen.  (Con  malignidad  )  Y  su  futuro  ya  es  cosn 

que  á  cargo  de  las  dos  corre!... 
Concha.  (Anunciando.)  Don  Antonio  y  don  Ricardo. 

ANG.         Y  Vais?...  (Con  ansiedad.) 

Margarita  y  Carmen.  Sí!...  (Resueltamente.) 

Ang.  Dios  os  perdone!  % 

Cuánto  habéis  de  arrepentiros 
de  despreciar  á  esos  hombres!... 

(Váse  Angustias.) 

Carmen.  Qué  situación  tan  difícil!... 
y  es  que  aun  le  quiero!... 

(Enjugándose  las  lágrimas.) 

Makg.  No  aflojes!... 

Imítame  y  habla  poco!... 
Yo  también  tengo  sudores!... 

(Limpiándose  la  frente.) 

Carmen.  Son  tan  buenos!... 

Marg.     (Pausa.)  Tan  honrados!... 

Que  entren!...  (De  pronto  á  Concha.) 

Concha.  (Tomaré  lecciones!...)  (váse.) 
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Marg.  (Se sienta.)  Ó  doncellez  ú  opulencia!... 
Carmen.  (ídem.)  Ó  el  patíbulo  ó  el  coche!... 


ESCENA  XIV. 


MARGARITA,  CARMEN,  ANTONIO,  RICARDO. 


Ant.      Necesito,  Margarita, 

tu  respuesta  terminante. 
Ríe.       (Á  cármen.)  Mata  ó  da  vida  á  tu  amante, 

con  esa  boca  bendita. 
Marg.     Yo  quise  á  usted,  no  lo  niego... 
Carmen.  Cuente  usted  con  mi  amistá. 
Marg.     La  posición  de  papá!... 
Carmen.  Que  no  se  enfade  le  ruego!... 
Ant.      No  tiene  usted  corazón 

y  tarde  lo  he  conocido!... 
Ríe.       (Gritando.)  Infame!  tú  me  has  vendido 

por  un  viejo,  y  un  millón!... 
Marg.     (Levantándose.)  Para  b¡en  de  entrambos  quiero 

cortar  esta  escena  triste. 

Nada  entre  los  dos  existe: 

Dios  le  guarde,  caballero.  (Váse.) 
Carmen.  (Levantándose.)  Me  insulta  en  mi  propia  casa 

y  respondo  con  salir. 

Nada  tengo  que  decir 

á  quien  así  se  propasa!...  (váse.) 
Ant.      Y  yo,  imbécil,  la  quería!... 

de  cólera  estoy  temblando!... 

(Cae  en  una  butaca.) 

Ríe.       Y  yo,  necio,  estoy  llorando!... 

y  la  quiero  todavía!...  (ídem.) 
Ant.       (Levantándose.)  Salgamos  de  aquí  los  dos!... 
Ríe.       Me  ha  despedazado  el  alma!... 
km.      (Alzándole )  Ricardo,  tengamos  calma 

y  demos  gracias  á  Dios!... 

Él  de  dos  hombres  honrados, 

sin  duda  compadecido, 

hacerlos  no  ha  consentido 

para  siempre  desgraciados. 
Ríe.      Mi  pena  es  grande  y  es  honda, 

pero  libre  me  contemplo...  (Con  alegría.) 
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Ant.      Vamos  á  rezar  á  un  templo 
y  á  celebrarlo  en  la  fonda. 
Hoy  nos  dan  indignación, 
pero  ellas  van  tan  deprisa, 
que  pronto  nos  darán  risa 
y  mas  tarde  compasión.  (Se  van.) 

ESCENA  XV. 

CONCHA,  y  luego  PERICO. 

Concha.  Pobrecillos!...  van  que  bufan!;.. 

Les  ha  sentado  muy  mal!... 

Y  ellas,  qué  poco  han  hablado!... 

Pero  con  qué  majestad 

salieron!...  como  dos  reinas!... 

viniéndoles  á  dejar 

con  un  palmo  de  narices. 

Veremos  si  soy  capaz 

de  hacer  otro  tanto  á  Pedro!... 

Me  da  lástima!...  aquí  está!... 
Perico.   Concha  del  alma!... 
Concha.  (Con  altanería.)         Qué  quieres!... 
Perico,  (con  humildad.)  Que  me  escuches,  nada  mas. 
Concha.  Habla:  me  digno  escucharte. 

(Ahora  me  debo  sentar, 

con  cierto  aire  de  importancia, 

para  mas  solemnidad.)  (Se  sienta.) 
Perico.  Ya  es  hora  de  que  decidas 

de  mí!... 
Concha.  Se  decidirá. 

Perico.   Como  al  casarme  no  quiero 

verte  barrer  ni  fregar, 

con  esas  manos  de  nieve 

que  no  te  besé  jamás, 

no  descanso  dia  y  noche, 

ni  ceso  de  trabajar. 

Si  no  te  doy  quien  le  sirva, 

mis  manos  te  servirán: 

todo  me  parece  poco, 

porque  tú  mereces  mas. 

¿Jo  solo  doce  mi!  reales 
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con  trabajo  pude  ahorrar: 
¡voy  á  darte  una  sorpresa!...  (Con  gozo.) 
Á  la  hija  del  tio  Blas, 
el  lavaudero,  esa  niña, 
que  para  ganarse  un  real, 
descalcita,  iba  implorando 
la  pública  caridad, 
ó  vendiendo  en  los  cafes, 
por  un  pedazo  de  pan, 
cédulas  de  loteria, 
la  he  puesto  en  un  buen  portal 
una  tienda  de  quincalla, 
plumas,  papel  de  fumar, 
y  juguetes  psra  niños, 
y  tinteros  de  cristal, 
y  palillos  dé  los  dientes, 
que  en  ratos  de  ociosidad 
hago  yo  mismo,  pensando 
en  que  me  voy  ú  casar. 
Con  tal  de  que  estés  á  gusto 
y  me  quieras  algo  mas, 
trabajaré  como  un  negro. 
De  no  dormir  soy  capaz, 
por  sostenerte  con  lujo, 
y  también  de  reventar. 
Habla,  Concha  de  mi  vida, 
por  la  Virgen!...  por  san  Juan!... 
díme  cuando  nos  casamos, 
ó  cuando  me  echo  á  llorar!... 
Concha.  Don  Pedro...  usted  no  repara 
que  mi  posición  actual... 
que  mi  actual  categoria... 
me  impone  deberé;;!... 

PERICO.    (Acongojado.)  Ya!... 

Concha .  Lo  siento!... 

PERIGO      (Gritando.)      Dí  SÍ  Ó  no! 

Concha.  (Levantándose.)  Respeto  mi  dignidad 

y  no  prolongo  esta  escena 

y  me  voy  á  retirar. 
Perico.   Perú!...  (Deteniéndola.) 
Concha  Señor  don  Périco, 

dejo  á  usted  en  libertad 
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porque  usted  no  tiene  ropa, 

para  darme  lustre:  en  paz. 

Yo  con  usted  no  me  caso, 

ni  tenemos  mas  que  hablar,  (váse.) 


ESCENA  XYI. 

PERICO,  luego  D   FERMIN  y  D.  LUIS,   después  MARGARITA  y 
CARMEN. 


PERICO.    (Llorando  á  grandes  voces,  y  dejándose  caer  en  una 
butaca.) 

Yo  me  marcho  de  esta  casa!... 

Voy  á  tirarme  al  canal!... 

Sin  ella  vivir  no  puedo!... 

No  hay  para  mí  dicha  ya!... 
Fermín.  Qué  te  sucede,  bigardo?... 
Luis.      Levántale,  ganapán, 

y  llama  á  tus  señoritas,  (váse  Perico.) 
Fermín  .  Con  la  mayor  ansiedad 

me  tienen  esos  rumores 

de  crisis  ministerial. 
Luis.      Si  se  realizan,  perdemos 

toda  la  oportunidad. 
Fermín.  Adiós  mi  senaduría!... 
Luis.      Y  mi  legación!... 
Fermín  .  Fatal 

seria  este  contratiempo!... 
Luis.  Toma!...  volver  á  empezar. 
Fermín.  Es  triste,  cuando  esas  necias 

iban... 

Luis.  Silencio!...  aquí  están. 

Carmen.  Cantamos  victoria?... 

Luis.  Un  puesto 

tienea  reservado  ya 

en  el  palco  de  mi  prima 

la  duquesita  del  Mar, 

y  otro  puesto  nos  reservan 

los  condes  de  San  Marcial. 
Marg.  Yo  voy  con  la  duquesita! . . . 
Carmen.  Yo,  que  la  conozco  mas!... 
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MARG.      TÚ?...  (indignada.) 

Carmen.         Como  que  se  confiesa 

con  el  mismo  capellán!... 
Fermín.  Mi  carretela  de  gala 

puedo  ofrecerles/ 
Marg.  Será 

abierta?... 
Carmen.  Suspensión  doble? 

Marg.     Yeguas  de  Tarbes,  quizás? 
Carmen.  Tiene  escudo? 
Fermín.  Sí:  una  liebrej 

embozada  en  un  gabán. 
Carmen.  Don  Luis,  vale  usted  un  mundo!... 
Mahg.     Don  Fermín,  vale  usted  mas 

de  lo  que  yo  sospechaba!... 
Luis.      Con  esa  malignidad 

no  me  mire,  Carmencita, 

que  me  voy  á  desmayar!... 
Fermín,  (á  Margarita.)  No  me  toque  usted  la  mano, 

que  me  pongo  hecho  un  volcan!... 
Carmen.  Quiero  mirarle!...  (Con  escandalosa  coquetería.) 
Marg.  Qué  anillo!... 

Pues  si  vale  un  capital!... 
Fermín.   Le  quiere  usted?... 
Marg.  Oh!...  mil  gracias!... 

Luis.      Cármen,  qué  felicidad 

fuera  llamarla  mi  esposa!... 
Marg.     Mi  permiso  tiene  ya. 
Fermín.  Pues  bien,  bella  Margarita; 

si  no  fuera  por  mi  edad, 

me  arrojaría  á  sus  plantas!... 

Pero  me  voy  á  sentar...  (Se  sienta. , 
Carmen.  De  veras?... 
Luis.  Yo  se  lo  juro!... 

Marg.     Pícamelo!. .. 

(Dando  un  capirotazo  en  la  nariz  á  Fermín.) 

Carmen.  Chit!...  mamá!... 
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ESCENA  XVI. 

DICHOS,  DOÑA  ANGUSTIAS,  sobresaltada. 

'•Ang.       Hijos  raias,  traigo  nuevas 

de  la  mayor  gravedad. 

Esta  noche  nos  marchamos 

todos  á  Naval  moral, 

y  hay  que  hacer  los  equipajes. 
Marg.     (Furiosa.)  Quién  lo  manda? 
Ang.  Tu  papá. 

El  ministerio  ha  caido: 

Manuel  tuvo  que  dejar 

hoy  la  subsecretaría: 

no  podemos  vivir  mas 

con  el  sueldo  que  le  resta 

en  Madrid. 
Fermín.  Oh! 
Luis.  Oh! 

M-ARG.       (Cayendo  en -una  filia.)  Ah! 

Carmen,  (id.)  Ah! 
Fermín.  Señoras,  mucho  deploro... 
Luis.      Siento  esta  contrariedad... 
Fermín.  Si  algo  se  ofrece... 
Luis.  Ya  saben 

que  pueden  en  mí  mandar. 

(Á  Fermín.) 

(Huyamos!...) 
Fermín.  (Yéndose.)        Adiós,  señoras!... 
Luis.      (id.)  Supongo  que  escribirán!... 

MARG.       (Alzándose  furiosa.) 

Üon  Fermín,  y  así  me  deja? 

CARMEN.  (ídem  á  Luis.) 

Y  así  me  va  usté  á  dejar? 
Marg.     Es  que  he  deshecho  una  boda!... 
Carmen.  Le  sacrifiqué  un  rival!... 
Fermín.  Y  usted  á  mí,  que  me  cuenta? 
Luis.      Que  me  viene  usté  á  contar? 
Fermín.  (Saliendo.) 

Conque  repito!... 
Luis.  Señoras, 
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expresiones  al  papá!...  (Vánse.) 

MARG.       (Llorando  amargamente.) 

Oh!  qué  infame!... 
Carmen,  (id.)  Qué  malvado!... 

-    Anc.      Y  mientras  ellos  se  van 

por  palco,  modista  y  coche, 
vamos  á  Navalmoral. 


FIN  DE  LA  ÉPOCA  PRIMERA. 


ÉPOCA  SEGUNDA. 


Sala  decente.  Muebles  modestos  y  algo  antiguos. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  ANGUSTIAS,  CARMEN  y  JIARGARITA.    Todas  haciendo 
calceta. 


ANG. 


Carmen. 


Marg. 

Carmen. 

Ang. 


Marg. 

Carmen, 

Ang. 


Marg. 


Diez  años  han  trascurrido, 

desde  que  perdió  su  empleo 

vuestro  padre,  que  Dios  haya. 

Diez  años  en  aquel  pueblo 

de  morcillas,  vegetando 

entre  olivos  y  paletos. 

Yo  pensé  no  volver  nunca. 

Si  allí  seguimos,  me  muero. 

Por  vivir  en  paz,  os  traje 

á  Madrid,  pero  adviniéndoos 

que  mi  viudedad  mezquina 

no  consentía  volvernos. 

No  empieces  á  llorar  lástimas. 

Pront^aquí  nos  casaremos. 

Pronto?...  ¿Pensáis  que  diez  años 

no  han  cambiado  vuestro  aspecto? 

En  la  vida  de  nosotras, 

diez  años  son  siglo  y  medio. 

(con  orgullo.}  Sin  embargo!.,. 
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Carmen,  (con  satisfacción.)  Todavía!... 

La  aldea,  refrán  muy  cierto, 

empobrece  y  envilece 

y  envejece. 
Marg.  Buen  ejemplo 

eres  tú,  que  ya  te  asoman 

las  canas  en  los  cabellos. 
Carmen.  Pues  tú  puedes  echar  plantas, 

con  dientes  amarillentos, 

relojeras  en  los  ojos 

y  juanetes  como  huevos!... 
Marg.  Desvergonzada!... 
Carmen.  Insolente!... 

MARG.       Fea!...  (Gritando  y  soltando  la  calceta.) 

Marg.  Jamona!...  (ídem.) 

Ang.  Silencio!... 
Nada  tenéis  que  envidiaros, 
que  solo  á  fuerza  de  ungüentos, 
entrambas,  y  á  duras  penas, 
cazareis  un  par  de  viejos, 
si  son  muy  cortos  de  vista, 
y  eso,  de  noche  y  con  velo. 

Marg.     Pues  así  y  todo,  me  caso!... 

Carmen.  Y  yo  también!... 

A.ng.  Lo  veremos!... 

Por  palco,  modista  y  coche, 
de  Madrid,  con  viento  fresco, 
á  Na  val  moral  nos  fuimos, 
pero  el  palco  que  allí  os -dieron, 
fué  un  carro  de  violin 
para  ver  correr  becerros, 
la  modista,  vuestras  manos, 
ó  habíais  de  andar  en  cueros, 
y  fué  el  trillo  de  las  eras 
vuestro  coche  de  paseo. 
Aquí  locas  despreciasteis 
á  un  abogado  y  á  un  médi(^: 
allí  á  los  dos  labradores 
mas  honrados  y  opulentos 
de  Extremadura:  y  al  cabo, 
nada  os  ha  enseñado  el  tiempo, 
y  persiguiendo  quimeras, 
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á  la  corte  nos  volvemos. 
Por  habitar  empezamos 
en  este  piso  entresuelo: 
Dios  no  quiera  que  muy  pronto 
un  sotabanco  habitemos!... 


ESCENA  II. 


DICHAS  y  CONCHA,  en  traje  de  calle,  con  mantilla. 

Concha.  Traigo  agradables  noticias. 

Carmen.  Qué  sucede?... 

Concha.  Un  gran  encuentro. 

Bajé  ahora  mismo  á  la  tienda 
de  ultramarinos,  cumpliendo 
de  mi  señora  las  órdenes, 
para  decir  al  tendero 
que  pronto  le  abonaríamos 
todo  lo  que  le  debemos, 
y  el  hombre,  con  grosería, 
y  faltándome  al  respeto, 
contestó  que  le  pagase, 
que  no  esperaba  mas  tiempo, 
que  él  traspasaba  la  tienda 
y  quería  su  dinero. 

•Ang.      Qué  humillación!... 

Marg.  Qué  bochorno!... 

Carmen.  Al  fin,  un  hortera  puerco!... 

üoncha.  Corrida  y  avergonzada 

por  tan  brusco  tratamiento, 
porque  yo  no  he  sido  nunca 
de  insultos  tales  ojepto, 
no  supe  qué  responderle: 
entonces  del  otro  extremo 
del  mostrador,  vino  un .  hombre, 
me  dió  un  abrazo  y  dos  luego, 
y  reconocí  a  Perico!... 
con  gabán,  sombrero  nuevo 
y  guantes,  fumando  en  pipa, 
y  cadena  de  oro  al  cuello. 
Qué  guapo  está!...  Bien  le  sienta 
el  traje  de  caballero!... 
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Me  dijo:  «di  á  tus  señoras 

que  no  se  apuren  por  eso, 

que  hoy  mismo  tomo  en  traspaso 

esta  tienda,  y  yo  me  quedo 

á  responder  de  ese  pico. 

Dentro  de  pocos  momentos, 

iré  á  ponerme  á  sus  órdenes, 

que  tengo  muchos  deseos 

de  ver  á  mis  señoritas.» 

Y  con  otro  abrazo  estrecho, 

despidióseme  llorando 

y  yo  llorando  me  he  vuelto. 

Maldita  sea  la  hora  (Á  sus  señoritas.) 

en  que  escuché  sus  consejos!...  (Llorando.) 

Á  Perico  he  despreciado 

y  hoy  por  castigo  le  quiero!... 
Ang.      Tú  pudiste  ser  su  esposa, 

y  sabe  Dios  si  el  sujeto 

que  te  han  buscado  mis  hijas, 

valdrá  lo  que  él!...  no  lo  creo. 
Aiarg.     Es  joven  y  hasta  elegante!... 
Carmen.  Y  es  un  empleado  al  menos!... 
Concha.  Mas  apenas  le  conozco 

y  de  fijo  no  le  quiero,' 

pero  con  él  apechugo, 

que  al  verme  como  me  veo, 

con  el  aguador  me  caso!... 
Marg.  Imbécil!... 

Carmen.  Da  tiempo  al  tiempo!... 

Concha.  Sí!...  con  diez  años  de  espera-, 
tales  son  mis  desperfectos, 
que  si  un  poco  mas  aguardo, 
ni  aun  carga  conmigo  un  ciego!... 

(Suena  una  campanilla.) 

Él  es!...     (Váse  corriendo.) 

Ang,  Cuánta  razón  tiene!... 

Miraos  en  ese  espejo!.. . 
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■    ESCENA  IlL 

DICHAS,  PERICO  y  CONCHA. 

Perico.   Oh,  señora  de  mi  alma!...  (Abrazándola. ) 

Señoritas!...  (Yendo  á  abrazarlas.) 

Marg.  Hola  Pedro!... 

(Con  altaneria:  él  se  detiene.) 

Carmen.  Adiós,  Perico'!...  (id.) 
Ang.  Ante  todo, 

profundo  agradecimiento, 

por  tu  generoso  rasgo, 

estas  y  yo  te  debemos. 
Marg.     Es  verdad.  (Con  frialdad  ) 
Carmen.  Sí:  ciertamente,  (id.) 

Ang.      Siempre  tan  honrado  y  bueno!... 
Perico.   Ea!...  que  me  da  vergüenza!... 

Señoras,  no  hablemos  de  eso!... 
Ang.      Y  en  qué  ocasión!... 
Perico.  Dale,  bola!... 

Que  me  VOy!...  (Yéndose.) 

Concha.  (Quitándosele.)    Deja  el  sombrero! . . , 
Qué  bien  te  sienta  ese  traje!... 

Marg.    Eres  otro!... 

Carmen.  Si  estás  hecho 

una  persona  decente!... 

Perico.  Y  hasta  soy  lo  que  parezco. 

Y  tú?...  Ya  te  habrás  casado?...  (Á  Concha.) 

Concha,  (inquieta.)  No  tal.  Y  tú,  estás  soltero?... 

Perico.  También. 

Concha  .  Qué  peso  me  quitas!... 

No  sabes  cuánto  me  alegro!... 
Ang.      Tuvo  algunas  proporciones, 

y  buenas,  allá  en  el  pueblo; 

pero  siempre  melindrosa, 

ó  fiel  acaso  á  un  recuerdo,  (Con  intención.) 

mostró  mucha  repugnancia 

á  un  marido  lugareño. 
Concha.  (Siga  usted,  por  Dios,  señora!... 

que  va  mi  esperanza  en  ello!...) 
Carmen.  Á  juzgar  por  tu  buen  porte, 
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sin  duda,  estarás  sirviendo 

á  algunos  grandes  de  España?... 
Marg.     Es  tu  amo  duque  ó  banquero?... 
Perico.   Hace  tiempo  que  no  sirvo. 
Concha.  Hola!...  cazaste  un  empleo?... 
Perico.   Como  tengo  cuatro  tiendas 

y  hago  todo  el  bien  que  puedo, 

concejal  me  han  elegido 

del  ilustre  ayuntamiento; 

y  ahora  soy  teniente  alcalde 

en  el  distrito  del  Centro.  (Todos  se  levantan.) 

Ang.       Qué  dices?... 

Concha.  Estoy  soñando!... 

ANG.         Pedro,  bien!...  (Abrazándole.) 

Carmen.  Oh!...  lo  celebro!... 

MARG.       (Á  Concha.) 

Pon  á  don  Pedro  una  silla!... 
Carmen,  (id.)  Una  butaca  á  don  Pedro!... 

MARG.       (Á  Carmen.) 

(Qué  país!...  donde  un  criado 
entra  en  el  ayuntamiento!...) 

CARMEN,   (Á  Margarita  ) 

(Pero,  hija  ¿de  qué  te  asombras?... 

allí  todus  son  tenderos!...) 
Concha.  ¿Cómo  se  ha  hecho  ese  milagro? 
Carmen.  ¿Tendrá  usted  grandes  empeños? 
Perico.  Ninguno:  ni  me  hace  falta. 
Marg.     Entonces,  no  lo  comprendo. 
Carmen.  Ni  yo  tampoco!... 
Perico.  Es  muy  claro, 

señoras;  el  gran  secreto 

de  mi  elevación,  consiste 

en  no  dar  descanso  al  cuerpo, 

trabajar  continuamente, 

no  malgastar  mis  cuartejos, 

ir  por  la  noche  á  las  cátedras 

públicas  del  Ateneo, 

aprender  allí  aritmética 

y  nociones  de  comercio 

y  giro  y  partida  doble, 

y  aunque  humildemente,  luego, 

aplicar  lo  que  he  aprendido 
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con  actividad  y  método.  - 

Carmen.  Yo  me  he  quedado  eo  ayunas!... 

Marg.     Y  yo  también!... 

Perico.  Ya  lo  veo: 

porque  ustedes  piensan  como 
quince  millones  y  medio 
de  españoles,  que  no  entienden- 
que  un  hombre  pueda  estar  bueno, 
prosperar  y  tener  hijos, 
sin  la  ayuda  de  un  empleo. 

Aüfii      Eres  todo  un  personaje!... 

(Volviendo  á  abrazarle. 

Concha.  (Me  mata  el  remordimiento!...) 
Perico.  No  solo  yo  he  prosperado!... 
Ang.       También  los  amigos  nuestros?... 
Perico.   Don  Luis  se  ha  dado  á  la  iglesia 

y  es  mayordomo  perpétuo 

de  todas  las  cofradías, 

muñidor  y  saca  muertos. 
Carmen.  Y  Ricardo? 
Marg.  Y  don  Antonio? 

Perico.   Don  Ricardo  fué  primero 

redactor  de  un  semanario 

de  jurisprudencia:  luego 

fué  diputado,  y  há  poco, 

vino  á  Madrid  con  ascenso, 

de  juez  de  primera  instancia 

del  distrito  del  Congreso. 
Carmen.  Es  juez?,.,  y  yo  ahora  podía!!... 

Malditos  sean  tus  consejos!...  (Á  Marg 
Perico.  Bien  enamorado  estaba, 

cuando  usted!... 
Carmen.  Oh!...  me  avergüenzo 

Marg.     Y  Antonio?... 
Perico.  De  don  Antonio 

no  hay  que  hablar:  tiene  tal  crédito, 

que  visitar  necesita 

en  cabriolé  á  sus  enfermos. 
Margarita,  Carmen,  Concha  y  Angustias. 

¿Tiene  Cabriolé?...  (Asombradas.) 

Perico.  Y  victoria 

y  otros  dos  coches  soberbios. 
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Pues  si  á  estas  horas,  es  uno 

de  nuestros  mejores  médicos!... 
Marg.    Ay,  mamá!...  que  te  visite 

cuanto  antes!... 
Carmen.  Sí!...  te  veo!... 

Marg.    Él  tus  males  ya  conoce!... 
Ang.      Y  los  tuyos!... 
Carmen.  Y  los  nuestros!... 

Marg.     Mira  que  estas  delicada; 

no  debes  perder  momento!... 
Ang.      Por  si  á  las  dos  nos  curase,  (cod  intención .) 

le  escribí  por  el  correo, 

y  aquí,  de  un  instante  á  otro, 

seguramente  le  espero. 
Marg.     Venid  conmigo  vosotras, 

(Á  Carmen  y  Concha.) 

que  voy  á  atusarme  el  pelo 
y  á  ponerme  un  par  de  flores. 

(Con  precipitación.) 

Con  su  permiso,  don  Pedro, 
Carmen.  (Ponte  ojeras,  muchos  polvos 

y  tu  miriñaque  nuevo.) 
Concha.  (Y  zapatitos  de  galga!...) 
Carmen.  (Tiéndele  bien  el  anzuelo!...) 
Marg.     (En  cuanto  le  eche  la  vista, 

le  vuelvo  loco  al  momento!..,) 

(Vánse  las  tres.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA  ANGUSTIAS    y   PERICO.    Luego    CONCHA,   CARMEN  y 


MARGARITA,  se'en  corriendo  y  gritando 

Ang. 

Ay,  Perico!...  tú  no  sabes 

el  servicio  que  me  has  hecho!... 

Perico. 

Otra  vez?... 

Ang. 

Estas  dos  hijas 

no  tienen  cura. 

Perico. 

Lo  creo. 

Ang. 

Con  mi  viudedad  humilde, 

vivíamos  en  el  pueblo 

decentemente;  pero  ellas 
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volver  á  Madrid  quisieron, 

y  de  poder  reducirlas 

a  razón,  no  encontré  medio. 

Van  á  matarme  á  disgustos. 

gasto  mas  de  lo  que  tengo, 

contraigo  deudas  absurdas... 

y  sin  casarse,  á  todo  esto! 
Perico.   La  tienda  de  abajo  es  rnia, 

cuanto  hay  en  ella  le  ofrezco, 

y  además,  solos  estamos; 

¿quiere  usted  algún  dinero? 
Ang.       Perico,  no  me  sonrojes!... 
Perico.  Señora,  olvidar  no  puedo 

la  protección  y  el  cariño 

que  á  la  bondad  de  usted  debo. 
Concha.  (Gritan.io.)  Ha  parado  un  coche  abajo!... 

CARMEN.  Á  Ver,  á  Ver?...  (Asomándose  al  balcón.) 

(Á  Margarita.)     VeU  COméndo!. .. 
MARG.      (Asomada.)  Es  él!... 

Concha.  (Asomada.)  Y  qué  distinguido!... 

Carmen.  Si  parece  un  caballero!... 
Marg.     Mamá,  si  fueses  tan  buena!... 
Ang.  .    No  sigas:  ya  te  comprendo. 

Ven  al  comedor,  Perico. 
Concha,  (á  Angustias.)  (Que  no  se  vaya!...) 
Ang.  Tenemos 

que  hablar:  comerás  en  casa? 
Perico.    De  mil  amores  acepto. 

(Aquí  por  lo  visto,  intentan 

dar  una  encerrona  al  médico.) 

(Vánse  Perico  y  Angustias.) 

Marg.     Entornad  esos  balcones!... 

corred  las  cortinas!...  quiero 
que  me  vea  á  luz  muy  tibia. 

(Concha  obedece,  váse  y  vuelve.) 

Carmen.  Y  así  conocerá  menos 

en  tu  rostro  y  tus  facciones 

las  injurias  que  hizo  el  tiempo. 
Concha.  Á  la  cabeza  una  almohada, 

y  un  cogin  de  terciopelo 

á  los  pies. 

(Sac  ándolos  y  poniéndolos.) 

4 
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Carmen.  Aquí  estas  flores, 

(Coiocáiulolas  sobre  un  velador  inmediato  á  un  sofá.) 

que  perfumen  sus  recuerdos. 
Marg.     Y  el  medallón  que  él  me  dió 

con  su  retrato,  en  el  cuello!...  (Mostrándole.) 
Concha.  Tome  usted  esta  cebolla 

y  ocúltela  en  su  pañuelo. 

MARG.       Para  qué?  (Asombrada.) 

Concha.  Para  que  llore 

cuando  quiera  hacer  pucheros. 

Carmen.  Nada  falta:  ya  está  todo 
el  tren  de  batir  completo. 

(Campanilla.) 

Concha.  La  campanilla... 

Marg.  Abre,  Concha!... 

(Váse  Concha.) 

Vete,  Cármen!...  Yo  me  tiendo 
en  el  sofá. 

Carmen.  ( Desde  lejos.)         Y  al  descuido, 

asoma  un  pie!... 
Marg.  Ya  está  hecho!... 

("Váse  Cármen.) 

ESCENA  V. 

MARGARITA  fingiéndose  dormida.  CONCHA  y  D.  ANTONIO. 

Ant.      Qué  guapa  estás,  buena  pieza!... 
Concha.  Mire  usted,  mi  señorita!... 
Ant.       (Alarmado.)  Qué  tiene?... 
Concha.  La  pobrecita; 

ya  no  levanta  cabeza!... 

ANT.         Desde  Cuándo?...  (Examinándola.) 

Concha  .  Desde  que 

á  Madrid  abandonamos: 

desde  que  á  ustedes  dejamos: 

desde  que  á  usted  no  le  vé!... 

Tanto  ha  llegado  á  afligirse, 

que  espera  solo  en  su  ciencia!... 
Ant.      Pues  en  diez  años  de  ausencia. 

bien  ha  podido  morirse.  (Pulsándola.) 

Este  pulso  es  natural: 
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no tiene  fiebre  ninguna. 

(Poniéndole  la  mano  en  la  frente-) 

Concha.  Mi  señorita  sufre  una... 

afección  sentimental. 
Ant.      (Burlándose.)  Ah!...  ya!...  eso  es  otra  cosa!. 

Necesito  interrogaría. 
Concha.  Y  va  usted  á  despertarla?... 

La  sorpresa  es  peligrosa: 

puede  tener  convulsiones!... 

Yaya  usted  con  precaución!... 
Ant.       No  temas:  su  corazón 

está  á  prueba  de  emociones!...  (con  soma.) 
Concha  .  Usted  fué  su  amor  primero, 

siempre  á  usted  está  nombrando 

y  su  retrato  besando, 

(Mostrándole  el  medallón.) 

así  pasa  el  dia  entero. 
Ant.       (incrédulo.)  Qué  miro?...  mi  medallón!... 

Pues  qué:  repasa  aun  mi  historia? 
Concha.  Esa  sagrada  memoria 

siempre  va  en  su  corazón!... 
Ant.       (¿Por  qué  mi  pulso  se  altera 

y  así  tratarla  me  duele?...) 
Concha.  (Todo  sábio  es  un  pelele, 

ante  una  mujer  cualquiera!... 

Empieza  á  dudar!...  ya  es  nuestro!...) 

(Con  alegría.) 

Ant.  (contemplándola.)  Y  está  hermosa  todavía!.. 
Concha.  (Qué  tonto!...  quién  pensaría 

que  es  en  curar  un  maestro?...) 
Mabg.  Ay!... 

Concha.         Silencio!...  no  ha  escuchado?... 
Ant.       El  qué?... 

Concha.  Claro!...  su  apellido!... 

Ant.      (Con  malicia )  Soy  algo  tardo  de  oído. 
Concha  .  Sí  señor,  que  le  ha  nombrado!... 
Ant.       (Aunque  tiene  ya  veintiocho 

ó  treinta  años,  y  es  jamona, 

todavía  está  muy  mona!... 

Y  hay  qué  pie!...  si  es  un  bizcocho!...) 

Ea!...  en  ocasión  maldita 

(Cogiendo  su  bastón  y  su  sombrero  y  niarchándosi 


he  pasado  estos  umbrales!... 

No  quiero  aquí  curar  males!... 
Marg.     Ay,  Antonio!... 
Ant.  Margarita!... 

(Deteniéndose  en  el  fondo.) 
CONCHA.   (Corriendo  hácia  él.) 

Vuelva  usted,  que  ya  despierta!... 
Ant.       (Necias  son  mis  aprensiones!...) 

(Volviendo  arrastrado  por  Concha.) 

Abre  más  esos  balcones 

y  de  par  en  par  la  puerta. 
Concha.  Es  que  la  luz  le  hace  daño. 
Ant.       Para  curar  hay  que  ver. 
Concha,  (indecisa.)  (Si  le  llego  á  obedecer, 

le  asesina  un  desengaño!...) 

MARG.      (Tirándose  á  su  cuello.) 

Antonio  mió!...  ay  de  mí!... 

AíST.         (Dominándose  y  apartándola.) 

Caima!... 

MARG.      (Restregándose  los  ojos  con  el  pañuelo.) 

Diez  años  sin  verte 
y  sin  dejar  de  quererle!... 

ANT.         TengO  fósforos  aquí.  (Saca  y  enciende.) 

Marg.    No  por  Dios!...  no  quiero  luz!... 

(Sopla  y  apaga.) 

Ant.      (Escamado.)  (Qué  tenacidad!...) 

MARG.      (Cogiéndolo  la  mano.)  Antonio!. 

Siéntate!...  (Se  sientan  juntitos  en  el  sofá.) 

Ant.  (Como  al  demonio 

le  voy  á  poner  la  cruz!...) 
Marg.     (con  entusiasmo.)  Aquel  amor  infinito, 

que  unió  nuestros  corazones!... 

(Cogiéndole  las  manos.) 
ANT.  (Desprendiéndose.) 

¡Qué  tal  van  las  digestiones!... 
¿Tiene  usted  buen  apetito?... 
Concha.  (De  marido,  hambre  canina!...) 

MaRG.      (Volviendo  á  cogerle.) 

Siento  mortales  mareos!... 
Ant.       (Desprendiéndose. )  Necesita  unos  paseos 

en  carretela  ó  berlina. 
Marg.     Padezco  una  afección  grave 


que  mi  espíritu  enloquece!... 

(Con  frenesí  colgándosele  del  cuello.) 

Ant.      (Desprendiéndose.)  Todo  eso,  desaparece 

con  una  purguilla  suave. 
Marg.     Siento  que  por  grados  mengua 

(Pañuelo  á  los  ojos.) 

la  energía  de  mi  ser!... 

Dónde  vas?...  que  vas  á  hacer'/... 

(Dejándose  caer  en  el  sofá.  Antonio  corre  á  abrir  lo 
balcones  ) 

Ant.       Enséñeme  usted  la  lengua. 

Limpia!...  bien!...  eso  no  es  nada. 
Marg.     Mas  no  tengo  calentura?  . 
Ant.      Cáü...  (Pero  está  su  hermosura, 

á  la  luz,  algo  averiada!...)  (contemplándola. ) 

MáRG.       (Cubriéndose  e!  rostro  con  coquetería.) 

Tengo  al  mirarte  un  sonrojo, 
en  tan  vulgar  negligél... 
Ant.      Pero  permítame  usté 
ver  el  glóbulo  del  ojo. 

(La  abre  el  ojo  con  los  dedos.) 

Marg.     Cuanto  gustes!...  cuánto  quieras!... 

CONCHA.  Qué  es  eSO?  (Á  Antonio  que  se  mira  sus  dedos.) 

Ant.  Que  me  he  manchado 

los  dedos...  y  he  reparado 
que  destiñen  sus  ojeras. 

MhRG.       Av  de  mí!  (Desmayándose  por  recurso.) 

Concha.  (Adiós  mi  dinero!... 

Tiró  el  diablo  de  la  manta!...) 
Marg.     Se  me  oprime  la  garganta!... 

(l)eja  caer  su  pañuelo.) 

Yo  me  muero!...  yo  me  muero!... 

ANT.         Vinagre.  (Á  Concha  con  gran  sorna.) 

Concha.  (El  lance  se  embrollla!...) 

Aquí  hay  de  Olor!...  (Tomando  un  frasquito.) 

Ant.      (Alzando  el  pañuelo.)   Vierte  un  poco 
en  su  pañuelo.  Qué  toco?... 

(Le  sacude  y  cae  la  cebolla,  que  recoge.) 

Qué  ha  caido?...  una  cebolla!... 

Come  estO?...     (Presentando  la  cebolla.) 

Concha.  No!!...  (Aturdida.) 

Ant.      (impaciente.)  Pues  acaba!... 
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Ya  caigo!...  con  el  pañuelo, 
para  llorar  sin  consuelo, 
los  ojos  se  restregaba!... 
Concha.  No!...  no  es  eso,  don  Antonio!... 

(Buscando  disculpas.) 

A nt.       Pues  bien  claro  se  traduce 

que  á  extremo  tal  la  conduce 
el  hambre  de  matrimonio. 

Salgamos  de  aquí!...  (Resueltamente.) 
MARG.       (Colgándose  á  su  cuello.)  No!...  no!... 

Ant.      Á  curar  mas  hondos  males, 
porque  para  enfermos  tales, 
no  tengo  mi  tiempo  yo!... 
Sí,  declarándome  necio, 

(Se  desprende  de  ella  que  cae  de  rodillas.) 

te  amase,  como  algún  dia, 
ahora  el  furor  me  ahogaría!... 
hoy  no  siento  ni  aun  desprecio! 
Volveré  á  ver  tu  señora, 

(Volviéndose  á  Concha.) 

que  sufrirá  mucho!...  sí!... 
Marg.     (Suplicante.)  Oh!.,,  no  abandones  así 

á  una  mujer  que  te  adora!... 
Ant.       Basta  de  farsa!...  histrionisa!... 

tú  me  helaste  el  corazón!... 

No  busques  mi  indignación: 

para  tí  no  hay  mas  que  risa. 

(Váse  riendo  con  Concha.) 

ESCENA  VI. 

MARGARITA,  CARMEN,  luego  CONCHA. 

Carmen.  Qué  tal?... 

Marg.  No  estoy  descontenta!... 

Carmen.  Pues  hija,  de  aquí  salió 

riendo  en  tono  de  mofa 

y  desprecio. 
Marg.  Era  ficción!... 

Carmen.  Estás  segura?...    (con  incredulidad.) 
Marg.     (con  satisfacción.)  Segura!... 
Carmen.  Pues  finge  como  un  actor. 
Marg.     Al  primer  golpe  de  vista, 
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le  hice  efecto  tan  atroz, 

que  se  le  trabó  la  lengua, 

y  ai  romper  á  hablar,  sudó; 

cayéndosele  la  baba, 

contemplóme  con  amor, 

Concha,  diestra  y  oportuna, 

el  capote  le  arrojó, 

se  le  saltaron  las  lágrimas 

al  verme  aquí  el  medallón, 

quiso  huir  y  ya  no  pudo, 

que  al  mirarme  el  pié,  le  entró 

esa  especie  de  estangurria, 

signo  de  la  rendición, 

que  equivale  á  este  letrero; 

«ya  no  hay  hombre:  se  acabó!...» 

Carmen.  Y  esperas  echarle  el  gancho?... 

Marg.     La  prueba  es  que  por  temor 
de  arrojárseme  á  las  plantas, 
á  las  bromas  apeló 
y  á  la  fuga...  mas  qué  importa? 
Lleva  clavado  el  harpon  (^Liega  Concha, 
y  no  tardarás  en  verle, 
atraído  por  mi  voz 
y  á  su  pesar  arrastrado, 
venirme  á  implorar  perdón!... 

Concha.  Señorita,  me  parece 

que  está  usted  en  un  error. 
Si  como  perro  con  maza 
se  fué!... 

CARMKN.  (Á  Margarita.)  Qué  te  dige  yO?... 

Marg.     (á  Concha.)  Qué  sabes  tú,  bachillera?. 

Tienes  por  hablar  furor!... 
Concha.  Corriente:  ya  lo  veremos. 

Entre  tanto,  mi  opinión 

es  usar  medios  mas  fuertes, 

recursos  de  mas  valor, 

si  usted  quiere,  señorita,  (Á  CámVen.) 

atrapar  al  juez. 
Carmen.  Pues  no?... 

Pero  qué  recursos  caben 

de  resultado  mayor, 

cuando  todo  el  Iren  de  guerra 
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á  mi  hermana  no  bastó? 
Marg.     Pues  como  á  mí  no  me  baste , 

á  vosotras  ni  la  unción!... 

Me  he  de  casar  con  el  médico* 

y  he  de  tener  un  laudó 

y  carretela  y  victoria, 

y  en  un  teatro  ó  en  dos, 

palco  diario,  y  equipo 

flamante  á  cada  estación. 
Carmen.  Hija  mia,  para  darte 

lujo  tan  deslumbrador, 

tu  médico  necesita 

matar  media  población. 
Marg.     Ya  lo  veréis  si  le  pesco!... 
Concha.  Están  verdes!. .. 
Carmen.  Á  que  no?... 

Marg.     Qué  apostáis  á  que  me  caso 

antes  que  vosotras  dos?... 
Carmen.  Diez  años  llevas  diciendo 

lo  misma  y  en  conclusión, 

estamos  las  tres  solteras: 

conque  cásate,  por  Dios!... 
Concha,  (á  Carmen.)  Si  usted  me  da  carta  blanca , 

acepto  la  apuesta. 
Carmen.  Y  yo. 

Haz  lo  que  quieras  (Á  Concha.) 
Concha.  Andando!... 
Carmen.  Qué  recurso  habrá  mejor, 

para  que  Kicardo  venga? 
Concha.  Ir  por  él  en  un  simón. 

No  es  juez?... 
Carmen.  Y  de  este  distrito. 

CoNcnA.  Sus  señas  Pedro  me  dió: 

entre  tanto,  usted  se  planta 

todos  los  polvos  de  arroz 

que  haya  en  casa,  y  en  sintiéndonos, 

se  acuesta  usté  en  un  colchón 

ó  en  el  sofá,  dando  gritos, 

que  lo  demás  lo  haré  jo.  (Campanilla.) 
Marc.     Que  llaman!... 

CONCHA.   (Mirando  desde  el  fondo.) 

Es  el  casera!... 
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CARMEN.  Recíbele  tÚ!...  (Á  Margarita  y  huye.) 

Concha.  (Desde  el  fondo.)  Señor 

don  Fermin,  pase  adelante. 
Marg.     Esto  mas?  qué  humillación!... 

(Sale  Fermín  y  váse  Concha.) 

ESCENA  VIL 

MARGARITA  y  DON  FERMIN,  con  sombrero  puesto. 

Fermín.  Adiós,  bella  Margarita!... 
Qué  tal?... 

Marg.     (c0n  sequedad.)  Beso  á  usted  la  mano. 
Fermín.  Usted  siempre  tan  hermosa 

y  tan  ingrata!... 
Marg.     (ofendida.)  Reparo 

á  juzgar  por  apariencias, 

que  usted  debe  traer  pájaros 

en  el  sombrero!... 
Fermín.  Señora, 

estoy  algo  constipado, 

y  si  usted  me  lo  permite...* 
Marg.     (Como  tan  pobres  estamos, 

hasta  del  menor  respeto 

se  juzga  ya  dispensado!... ) 
Fermín.  Y  Cármen  y  doña  Angustias?... 
Marg.     Mamá  sigue  mal. 
Fermín.  Qué  diablo!... 

¡Marg.     Y  sufre  mucho!... 
Fermín.  (Esto  quiere 

decir  que  están  sin  un  cuarto. 

La  ocasión  es  oportuna 

para  dar  ahora  el  asalto!...) 
Marg.     Siéntese  usted. 
Fermín.  ¡  Sí,  me  siento, 

que  estoy  algo  fatigado, 

y  quisiera  un  vaso  de  agua 

servido  por  esas  manos. 

(Se  sienta  y  da  un  grito;  ella  va  á  servirle  el  agua 
que  estará  prevenida  en  escena.) 

Ay!...  los  muelles  de  esta  silla. 
Marg.     Qué  tienen?.,. 
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Fermín 


Marg. 
Fermín 

Marg. 
Fermín. 


Marg. 
Fermín 


Marg. 


Fermín. 

Marg. 
Fermín 


Marg. 
Ferkin 


Se  me  han  clavado!... 

(Se  levanta  y  se  sienta  en  otra.) 

Son  puñales  de  Albacete 
para  despachar  incautos!... 
(Este  debe  ser  sin  duda 
el  asiento  reservado 
á  todos  los  acreedores!...) 

(Llevándose  las  manos  á  la  paite  dolorida.) 
Tome  USted.  (Sirviéndole  el  agua.) 

No  la  complazco 
si  antes  usted  no  la  prueba!... 

ES  Capricho?...  (Bebe  con  coquetería.) 

Es  que  me  abraso, 
y  quiero  poner  mi  boca 
donde  usted  puso  los  labios, 
para  ver  si  encuentro  alivio!...  (Bebe.) 
(Qué  gracioso  está  el  muchacho!...) 
Es  néctar!...  es  ambrosia!... 
Oh!...  de  placer  me  relamo!...  (lo  hace.) 
Beba  usted!... 

(Presentándola  el  vaso  que  ella  rechaza.) 

(Antes  la  muerte!... 
Ni  en  las  gradas  del  cadalso!...) 
No  tengo  sed,  muchas  gracias!... 
Entonces  me  llevo  el  vaso!... 

(Arroja  el  agua  y  se  le  guarda.) 
Para  qué?...  (Con  suma  coquetería.) 

Tú  lo  preguntas?... 
Margarita,  yo  te  amo!... 
Yo  le  adoro,  y  tú  lo  sabes 
hace  lo  menos  diez  años!... 
¿Por  qué  vives  escondida 
en  un  miserable  cuarto, 
cercada  de  privaciones 
y  con  estos  viejos  trastos?... 
Caballero,  soy  honrada, 
y  á  mi  pobreza  me  allano!... 


(Calo 


r  ciecien 


te.) 


Con  una  palabra  tuya 
puedo  hacer  variar  tu  estado. 
Yo  te  daré  mucho  lujo 
y  doncellas  y  lacayos, 
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y  dejarás  esta  casa 
para  habitar  un  palacio; 
yo  te  daré  muchos  trajes 
y  abonos  en  Jos  teatros, 
y  el  explendor  que  mereces 
y  un  coche  con  dos  caballos!... 

MARG.       (Con  gozo.) 

Para  que  yo  aceptar  pueda, 
solo  hay  un  medio:  mi  mano!... 

Fermín.  Margarita,  es  imposible!... 

Marg.     Por  qué?... 

Fermín.  Porque  estoy  casado!... 

Marg.     Oh!...  salga  usted  de  mi  casa, 

Caballero!...  (indignada.) 

Fermín.  (Con  caima.)    Vamos!...  vamos!... 
Déjate  de  hacer  comedias, 
que  ya  te  irás  ablandando!... 

Marg.     Oh!...  salga  usted!...  (Gritando.) 

Fermín,  (con  soma.)  No  desprecies; 

la  proposición  que  te  hago, 
que  está  muy  atropellada 
tu  hermosura  por  los  años, 
y  ya  en  casarte  no  sueñes, 
que  no  sirves  para  el  paso!... 

MaRG.       (Furiosa,  tocando  un  timbre  y  gritando.) 

Es  usted  un  miserable!... 
Cármeii!...  Mamá!... 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  DOÑA  ANGUSTIAS,  CARMEN  y  PERICO. 

Arsc      (Asustada.)  Qué  ha  pasado?.. . 

Carmen.  Qué  te  ocurre?... 

Marg.     (Llorando.)  Que  este  hombre, 

porque  nos  ve  sin  amparo, 
viene  á  nuestra  propia  casa 
villanamente  á  insultarnos!... 

Ang.  Oh!... 

Carmen.  Don  Fermín!  .. 

Perico.  Caballero!... 

FERMIN.  (Con  cachaza.) 

¿Pero  por  qué  tal  escándalo 
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para  decir  que  no  pueden 

pagarme  el  inquilinato? 
Perico.  Salga  usted!... 
Fermín.  Cuando  me  paguen!... 

CARMEN.  (Llorando.) 

Qué  sonrojo,  cielo  santo!... 
Fermín.  Ó  entablaré  en  el  momento 
la  demanda  de  desahucio!... 

ANG.  (Llorando.) 

Y  sin  esperar,  comete 

la  ignominia  de  arrojarnos!... 

PERICO.    (Saca  su  cartera  ) 

Eso,  estando  aquí  yo,  nunca!... 
¿Cuánto  es  la  deuda?...  sepamos!... 
Fermín.  Un  trimestre;  mil  quinientos!... 

PERICO.    (Le  da  tres  billetes.) 

Pues  ya  está  usted  despachado, 
conque  tome  usted  la  puerta!... 

Fermín.  Y  el  recibo?. .. 

Perico.  No  es  del  caso. 

Fermín.  Pues  abur.  (Marchándose.) 

Perico.  Una  palabra!. .. 

(Vuelve  Feimin.) 

Ten  educación,  bigardo!... 

(De  un  sopapo  le  arroja  el  sombrero  al  suelo  ) 

que  así  me  adulabas  tú 
cuando  era  un  pobre  criado! 

FERMIN.   (Cociendo  su  sombrero.) 

(Este  paga  y  este  pega!... 
Pues  no  hay  que  dudar!...  ya  caigo!... 
El  trapillo  de  la  madre 
debe  ser  este  gaznápiro!  .  )  (váse.) 
Ang.      Déjame,  noble  Perico, 

que  te  estreche  entre  mi  brazos!... 

(Le  abraza.) 
FERMIN.   (Asomando  y  d  esapareciendo. ) 

Buen  provecho!... 
Perico.  Oye,  tunante!... 

Le  voy  á  pegar  dos  palos!... 

(Queriendo  irse.) 
MARG.      No,  por  OÍOS!...  (Deteniéndole.) 

Ase.      (ídem.)  Estáte  quieto !. 
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Carmen.  (ídem  )  Ya  su  castigo  lia  llevado!... 
Marg.     Yo  no  sé  cómo  pagarle 

tal  servicio!... 
Perico.  No  llorando. 

Ang.      Eres  nuestra  Providencia!... 

Déjame  besar  tus  manos!.... 
Perico.   Por  Dios,  señora!... 

(Deteniéndola  avergonzado.) 

Carmen.  Su  nombre, 

será  siempre  aquí  sagrado!... 
Marg.     Oh!...  sin  usted  nos  veríamos 

en  la  calle!... 
Perico.  Vamos,  vamos!... 

Esto  no  vale  la  pena 

de  afligirse  así!...  qué  diablo!... 

No  estoy  yo  aquí  para  todo?... 

Para  todo  y  sin  reparo!... 
Carmen.  Señor  don  Pedro!... 
Ang.  Hijo  mió!... 

Perico.   Pues  no  he  sido  su  criado?... 

Qué  menos  debo,  en  justicia, 

á  quienes  fueron  mis  amos?... 

No  hay  un  hombre  que  no  hiciera, 

en  mi  lugar,  otro  tanto!... 

Ea!...  me  voy,  señoritas!... 

No  quiero  hablar  mas  del  caso!... 
Marg.     No!...(d  e teniéndole . ) 
Carmen,  (id.)     Don  Pedro!... 
Ang.       (id.)  Qué  aquí  comes!... 

Perico,   (váse.)  Volveré  dentro  de  un  rato. 

ESCENA  IX, 

DOÑA  ANGUSTIAS,  MARGARITA  y  C  ARMEN. 

Ang.       Este  hombre  es  el  que  vosotras 
no  quisisteis,  por  lo  zafio, 
ni  aun  para  vuestra  criada! ... 

Marg.     Mal  le  hcbiaraos  juzgado!... 

Carmen.  Tarde  le  hemos  conocido!... 

Ang.       Ya  os  daríais  con  un  canto 
en  los  pechos,  si  tuviera 
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hoy  el  valor  temerario 

de  casarse  con  alguna 

de  vosotras!... 
Marg.  Oh!...  no  tanto!... 

Carmen.  Es  lástima  que  ese  hombre, 

con  un  corazón  tan  sano, 

tenga  corteza  tan  tosca, 

modales  tan  ordinarios. 
Ang.       Pues  tal  como  es,  no  sois  dignas 

ni  aun  de  besar  sus  zapatos!... 
Marg.     Qué  idea  tan  pobre  tienes 

de  nosotras!... 
Ang.  Está  claro!... 

pues  qué  no  veis  todavía 

lo  que  vale  comparado 

Perico,  á  ese  miserable, 

que  en  tus  juveniles  años, 

codiciaste  por  marido, 

solo  por  tu  sed  de  fausto, 

y  hoy  penetra  en  esta  casa, 

villanamente  á  insultarnos!... 
Marg.     Y  qué  insultos,  madre  mia!... 

me  avergüenza  recordarlos!... 
Ang.       Contra  débiles  mujeres, 

nunca  hay  freno  en  los  malvados.. 

Ya  iréis  viendo  que  en  el  mundo 

no  podemos  dar  un  paso, 

sin  la  sombra  protectora 

de  un  esposo  ó  de  un  hermano!... 
Marg.  Tienes  razón!...  (con  vehemencia.) 
Carmen,  (coo  confianza.)  Aun  es  tiempo!... 
Ang.       Yo  lo  dudo,  sin  embargo!... 

Como  Ber toldo,  no  hallasteis 

árbol  bueno  para  ahorcaros; 

los  árboles  han  crecido, 

vosotras  habéis  bajado, 

y  ahora  que  queréis  con  ánsia 

el  lazo  nupcial  echaros, 

necesitáis  ya  mas  cuerda 

que  desde  Atocha  á  Palacio. 
Marg.     (Escuchando.)  Nuestra  puerta  están  abriendo. 
Carmen.  Deben  ser  Concha  y  Ricardo!... 
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Que  no  encuentren  aquí  a  nadie!... 
Aisg.       Pero  por  qué?... 
Carmen.  (Vánse  las  tres.)    Pronto!...  vamos!., 

ESCENA  I. 


CONCHA,  RICARDO,  luego  CARMEN. 

Concha.  Si  usted  mismo  no  la  calma, 

qué  va  á  ser  de  ella,  Dios  mió?... 

Ríe.       Hasta  siento  un  sudor  frió 

de  oirte,  Concha  del  alma!... 

Concha  .  La  vimos  tambalearse, 
blanca  como  una  pared, 
en  cuanto  supo  que  usted 
estaba  para  casarse. 

Ríe.       Pero  quién  forjó  tal  cuento?... 

Concha  .  Don  Pedro,  un  hombre  formal, 
y  que  es  ahora  concejal 
del  ilustre  ayuntamiento. 

Ríe.       Qué  don  Pedro?... 

Concha.  Aquel  criado, 

que  las  servia  conmigo. 
Recuerda  usted?... 

Ríe.  Sí,  es  mi  amigo!.. 

Oh!...  es  un  hombre  muy  honrado!. 

Concha.  Pues  bien:  en  cuanto  ella  oyó 
que  hoy  era  la  ceremonia, 
cogió  un  frasco  de  Colonia 
y  en  su  cuarto  se  encerró. 
Á  poco,  siento  que  grita, 
hallo  atrancada  la  puerta, 
y  de  terror  casi  muerta, 
llamo  á  doña  Margarita. 
Nos  presta  fuerzas  el  cielo, 
en  la  alcoba  penetramos, 
y  á  doña  Cármen  hallamos 
revolcándose  en  el  suelo. 
Nuestro  dolor  fué  mas  hondo, 
al  ver  que  en  la  mesa  había 
una  copa,  ya  vacía, 
con  polvos  de  lacre  al  fondo! 
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«Esta  bebida  me  abrasa!...» 

dijo;  echamos  á  correr... 
Ríe.  Y  qué?...  (con  ansiedad. ) 
Concha.  La  hicimos  beber 

cuanto  aceite  habia  en  casa. 
Uic.        Y  se  salvó?... 
Concha.  No  se  inquiete; 

porque  de  tal  modo  ha  obrado 

el  remedio,  que  ha  quedado 

hueca,  como  un  clarinete!... 
Ríe.       Dónde  está?...  la  quiero  ver!... 
Carmen.  Ricardo!... 

(Apareciendo  trágicanien  te  con  una  carta  en  ta  mano. 

Ríe.  Carmen!... 
Carmen.  Aparta!... 

Quién  me  juró,  en  esta  carta, 

mi  esposo  llegar  á  ser, 

hoy  con  horrible  falsía, 

faltando  á  sus  juramentos, 

en  mis  últimos  momentos, 

viene  á  insultar  mi  agonía!... 
Concha.  (Chúpate  esa!...) 
Ríe.  Oye,  por  Dios!... 

Carmen.  Siento  aquí  un  odio  profundo 

(Señalando  el  corazón.) 

á  mi  rival,  y  en  el  mundo, 
ya  no  cabemos  las  dos!... 

Quiero  morir!...     (Corriendo  hacia  el  balcón.) 

Ríe.       (Deteniéndola.)    Oye!...  escucha!... 
Carmen.  Y  qué  me  dirás,  malvado?... 
Ríe.       Carmen,  que  no  estoy  casado!. .. 

Qlie  no  te  Olvidé!...     (Con  expansión.) 

Carmen.  (Cob  alegría..)         (Ya  lucha!...) 
Ríe.       Pero  está  calenturienta!... 

(Tocándola  la  frente.) 

Se  demuda  su  semblante!... 
Un  buen  médico  al  instante!... 
Concha .  Y  quién?... 

Ríe.  Corre  de  mi  cuenta!... 

ÍLa  lleva  en  sus  brazos  al  sofá.) 

Yo  mismo  voy  por  Antonio. 
Concha  .  Se  va  usté  en  tal  situación?... 
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(Si  trae  á  ese  culebrón, 

nos  deshace  el  matrimonio!...) 

Si  usted  se  marcha,  se  estrella!... 
Ríe.        ( Pero  esto  es,  según  sospecho. 

ponerme  un  puñal  al  pecho 

para  que  cargue  con  ella!...) 
Carmen,  (volviendo  en  sí.) 

Tu  amor  ha  sido  mi  azote!... 

Por  tí  muñéndome  estoy!... 
Ríe.       (Y  la  verdad  es  que  soy 

un  salvaje!...  un  hotentote!.. . 

Soltero  siempre  he  de  ser?... 

No  es  horrible  penitencia 

echar  sobre  mi  conciencia 

la  muerte  de  esta  mujer?...) 

CARMEN.  (Con  voz  apagada.) 

Ricardo,  cuando  sucumba, 
consagra  nuestros  amores, 
cultivando  tú  las  ñores 
que  crezcan  sobre  mi  tumba!... 

RlC.  (Cogiendo  su  sombrero. ) 

No  puedo  mas!...  qué  demonio!... 

Dispon  todo  cuanto  quieras 

para  casarnos!... 
Carmen.  (Con  explosión.)    Dé  veras?... 
Ríe.       Yo  corro  en  busca  de  Antonio!...  (Vás.e.) 

ESCENA  XI. 

CARMEN,  CONCHA,  luego  DOÑA  ANGUSTIAS  y  MARGARITA. 

Concha.  Don  Antonio  no  está  lejos 

de  la  vecindad  tal  vez, 

porque  al  venir,  hemos  visto 

abajo  su  cabriolé, 

y  si  le  encuentra  y  le  trae, 

lo  va  á  echar  todo  á  perder. 
Carmen.  Abrázame!...  qué  me  importa?... 

Ay,  CuántO  Vales!...  (Abrazándose.) 

Concha.  Y  usted?... 

mejor  cómica  no  he  visto!... 
Carmen.  Es  verdad  que  lo  hice  bien? 
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Concha.  Cualquier  autor  de  comedias 
puede  darla  un  buen  papel. 
Carmen.  (Gritando.)  Mamá!...  mamá!...  Margarita! 

ANG.         Hija!...  (Llegando.) 

Marg.     (ídem.)  Cármen!... 

CARMEN.  (Abrazando  y  besando  á  las  dos.) 

Le  pesqué! 
Me  caso!  ..  por  fin,  me  caso!... 
Ang.       (Estupefacta.)  Pero  es  posible?... 

MARG.       (incrédula.)  Con  él?... 

Concha.  Se  ha  sudado  bien  la  boda, 

pero  está  seguro  el  pez. 
Ang.      (Sentándose.)  Creo  que  me  va  á  dar  algo!. 

Oh!...  gracias,  Dios  de  Israel!... 

que  logro  despachar  una, 

una  sola  de  las  tres!... 
Marg.     Nunca  lo  hubiera  creido!... 
Carmen.  (Gritando.)  Cnvidiosona!...  por  qué? 

Pretendes  tú  compararte 

conmigo?... 
Marg.  Qué  insensatez!... 

Jamás!...     (Despreciativamente  ) 

Carmen.  Como  no  has  sabido 

ó  no  has  podido  coger 

á  ese  culebrón  de  médico, . 

y  tu  hermosura  se  fué, 

hija,  ya  pareces  una 

serpiente  de  cascabel!... 
Marg.     Hasta  verlo,  no  lo  creo!... 
Carmen.  Pues  ahora  lo  vas  á  ver. 

Concha,  ponte  la  mantilla. 
Concha.  Señorita,  para  qué?... 
Carmen.  Manda  quitar  los  papeles 

del  cuarto  que  enfrente  ves. 

(Señalando  por  el  balcón.) 

Ang.       (Asombrada.)  Principal  de  ocho  balcone 
Marg.     No  son  ocho,  que  son  diez. 
Ang.      Si  cuesta  doce  mil  reales!... 
Concha.  No  señora,  diez  y  seis!... 
Carmen.  Vé  corriendo  ahí,  a  la  esquina, 

al  comercio  de  Giués, 

y  trae  cortes  de  vestido 
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de  terciopelo  y  glasé, 
los  de  raso  que  tenia 
en  los  cristales  ayer, 
una  mantilla  de  blonda 
de  Bruselas,  dos  ó  tres 
mantones,  y  unos  adornos 
dé  guipar  y  valansien 
y  encajes  de  santillí, 
para  un  traje  de  moaré. 
Manda  al  chico  del  portero, 
sino  á  un  mozo  de  cordel, 
que  vaya  á  casa  de  Lázaro 
por  un  coche  de  alquiler, 
elegante,  con  escudo 
y  con  un  buen  tronco  inglés. 
Oye:  abajo,  á  la  modista, 
que  quiero  sombreros  ver 
y  prendidos  para  bailé, 
y  que  me  tome  también 
medida,  para  que  me  haga 
un  par  de  trajes  ó  tres 
al  momento!... 
áng,  Pero,  hija, » 

lo  vas  á  echar  á  perder!... 

CARMEN.   (Con  énfasis.) 

Mi  novio  me  ha  autorizado 
para  todo,  lo  entendéis?... 
Concha  ...  Pero... 

Carmen.  (Furiosa.)  Calla,  respondona!... 
en  todo  te  has  de  meter!... 

CONCHA  -,  (Lloriqueando.) 

Señorita,  así  me  paga 

lo  que  yo  he  hecho  por  usted?.. 

(Ya  te  lo  dirán  de  misas!...) 
Carmen.  Escucha:  avisa  déspues 

á  Marqueri. 
Concha.  Sí;  al  litrógafo. 

Carmen.  Tengo  que  mandarle  hacer 

unas  dos  mil  papeletas. 

MaHG.       Son  muy  pOCas!...  (Burlándose.) 

Carmen.  Dices  bien: 

todo  el  mundo  me  conoce. 
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y  hay  que  cumplir,  Oye!...  (Á  Coneha.) 
Concha.  Qué?... 
Carmen.  Manda  á  decir  á  Reinaldo 

que  venga  al  punto,  porque  es 

el  único  zapatero 

que  sabe  calzar  mi  pie. 

CONCHA.  Queda  algO?...  (Poniéndose  la  mantilla.) 

Carmen.  Se  me  olvidaba: 

di  de  mi  parte  á  Samper, 

que  mande  un  par  de  aderezos, 

no  de  mucho  precio!... 
Concha.  Pues!... 
Carmen.  Pero  la  última  palabra 

de  la  elegaucia  han  de  ser!...  (váse.) 
Ang.      Al  olor  del  matrimonio 

se  desbocó!  ..  ya  lo  veis!... 

("Váse  con  Marg-arita.) 

Concha.  Ha  perdido  los  estribos!... 
pobre  bolsillo  del  juez!... 

ESCENA  XIÍ. 

CONCHA,  RICARDO  y  ANTONIO. 

Ríe.       Avisa  á  tus  señoritas. 

Concha.  (No  va  á  armarse  mal  belén!...  (váse.) 

Ant.      Eres  un  tonto!...  un  imbécil!.. 

y  te  han  cogido  en  la  red!... 
Ríe.       Ya  he  soltado  mi  palabra 

y  la  debo  sostener. 
Ant.      Y  si  es  una  farsa  indigna, 

como  la  que  te  conté 

que  empleó  su  misma  hermana 

conmigo? 
Ríe.  Cómo  saber 

la  verdad?...  es  imposible!... 
Ant.      Oh,  no!...  pero  piensa  bien 

que  antes  de  casarte,  debes 

indagar  si  esa  mujer 

se  casa  con  tu  persona 

ó  se  casa  coiv  éi  juez. 
Ríe.       Claro  está!... 


Ant.  Para  ese  caso, 

tú  la  debes  someter 

á  pruebas  extraordinarias. 
Ríe.       Y  cuáles? 
Ant.  Yo  inventaré. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  CARMEN,  luego  DONA  ANGUSTIAS  y  MARGARITA. 

Carmen.  Ricardo  mío!  (Colgándose  de  su  cuello.) 
Ant.  Al  momento, 

ese  pulso!...  á  ver,  á  ver!...  (La  pulsa.) 
Carmen.  Estoy  mejor:  no  fué  nada. 
Ant.      Oh!...  perfectamente!...  bien!... 

(Ha  sido  una  farsa  todo,  (Á  Ricardo.) 

y  te  vas  á  convencer.) 

El  lacre  ha  sido  encarnado?... 
Carmen.  (Confusa.)  Sí  señor. 
A  nt.  Y  sabe  usted 

lo  que  ha  bebido?... 
Carmen.  No!... 
Ant.  Azogue!... 

Por  lo  tanto,  es  menester 

prepararla  otro  veneno,- 

que  mate  la  acción  de  aquel. 

(Saca  su  cartera.) 
CARMEN.    (Con  precipitación.) 

No,  doctor!...  estoy  tranquila!... 

Pasó  el  peligro!... 
Ant.       (á  Ricardo )  (Lo  ves?...) 

Ríe.       (Á  Antonio.)  (Mi  palabra  está  empeñada: 

no  puedo  retroceder.) 

ANG.         (Saliendo  v  abrazándole  con  encarnizamiento.) 

Ven,  hijo  mió!... 
Marg.     (id.)  Ricardo!... 
Ríe.       (Á  Margarita.)  Qué  es  eso?  cogea  usted? 

MARG.       (Con  coquetería.) 

No  es  nada,  para  tal  médico!... 

Es  que  me  he  torcido  un  pie!... 
Carmen,  (á  Antonio.)  (Que  mamá  no  sepa  nada!...) 
Marg.     (á  Antonio.)  Dígame  lo  que  he  de  hacer. 


Ant.      Sí...  (Ya  te  veo,  culebra!...) 

RlC.  (Mirándola  el  pie  qae  ella  enseña.) 

Muy  lindo!... 
Ant.      (s¡n  mirar.)    Se  pone  usted 

unos  pañitos  con  árnica. 
Marg.     (con  intención.)  Me  duele  el  pecho  también!. 
Ant.      Para  eso  leche  de  burra. 
Marg.     Y  es  que  ademas... 
Ant.      (Á  cármen.)  Como  sé 

que  ustedes  van  á  casarse, 

esta  es  la  hora  de  hacer, 

delante  de  su  familia, 

ciertas  confesiones,  que 

por  ^olorosas  que  sean, 

las  exije  el  interés 

y  la  paz  del  matrimonio, 

y  Ricardo,  en  su  honradez, 

me  ha  encargado  hacer  yo  mismo. 
Ang.      Ya  escuchamos. 
Carmen.  Hable  usted. 

Ant.      Ricardo  por  toda  renta, 

tiene  su  sueldo  de  juez, 

con  el  cual  ha  socorrido 

y  hoy  debe  de  sostener, 

á  su  pobre  lia  anciana 

y  enferma,  que  está  en  Jerez, 
Ang.      Está  en  el  orden!... 
Carmen.  -Es  justo!... 

Ant.      Ademas,  tiene  también 

dos  primos  ciegos  en  Córdoba 

y  sin  mas  amparo  que  él. 
Marg.     Dos  primitos?...  (Con  ¡ronia.) 
Ang.  Tiene  un  alma 

incomparable!...  lo  sé!... 
Ant.      Ademas...  contrajo  deudas... 
Ríe.       (Pero  chico!...) 
Ant.  (Cállate!...) 

y  un  tercio  de  todo  el  sueldo, 

destina  á  satisfacer 

á  sus  muchos  acreedores. 
Carmen.  Pues  son  tantos?  (impaciente.) 
Ant.  '     Mas  de  cien!... 


Ang.       Pagar  es  imprescindible! 
Carmen.  Bueno:  me  conformaré. 
Ant.       Es  que  falta  lo  mas  grave. 

En  estos  años,  que  usted 

no  vio  á  su  novio,  contrajo 

matrimonio. 
Carmen.  (Levantándose.)  Qué? 
Ang.       (id.)  Qué? 
Marg.     (id.)  Qué? 
Ant.       Secreto,  con  una  joven 

que  ha  muerto,  dejando  seis 

niños  muy  tiernos!. .. 
Todos.  Zambomba!... 
Ang.       (á  Cármen.)  (Cierra  los  ojos  y  á  él!...) 
Ant.      Como  es  natural,  ustedes 

ásu  lado  han  de  tener 

á  los  hijos  de  Ricardo, 

á  la  enferma  de  Jerez, 

á  los  dos  ciegos  de  Córdoba, 

á  las  cinco  hermanas,  que 

tiene  mi  amigo  en  Toledo, 

y  á  su  madre,  al  tio  Andrés, 

que  vive  en  su  compañía, 

y  á  dos  criados. 
Angustias  y  Todos.         Amen!...  (santiguándose.) 
Marg.  Total?... 

Ant.  Son  veinte  personas. 

Marg.     Pero  qué  van  á  comer?... 

Ang.      (á  Carmen.)  (Hija,  no  seas  cobarde, 

porque  en  otra  no  te  vés!...) 
Marg.     Irán  procesionalmenle 

á  comer  rancho  á  un  cuartel 

y  á  la  fuente  de  Neptuno 

después,  á  tomar  café!... 
Carmen.  (Ó  el  matrimonio,  ó  la  muerte!...) 
Ríe.       Conque  esta  la  verdad  es: 

ahora,  resuelve. 
Carmen.  (Decidida.)         Me  caso!... 
Ant.       (Nos  partió!..) 
Ríe.  (Cómo  ha  de  ser!...) 

ANG.         Bien,  hija  mía!...  (Abrazándola.) 

Marg.  (Me  ofende 
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mirar  tanta  pequenez!...) 
Ant.       Y  esa  pobre  medianía 

que  se  le  viene  á  ofrecer 

á  la  que  vivió  entre  fausto, 

¿no  le  será  muy  cruel? 
Carmen.  Quien  sieute  amor  verdadero, 

no  piensa  en  el  interés. 

Yo  trocaré,  si  es  preciso, 

el  gró  por  el  plugastel; 

la  sombrilla  por  la  escoba, 

los  guantes  por  la  sartén; 

mi  abanico  por  el  fuelle 

ó  la  mano  de  almirez. 
Ang.      Hija  mia!... 

A_NT.        (Con  expansión.  )  Se  ha  curado!... 
Chico,  te  ama!...  Cásate!... 

(Abrazando  á  Ricardo.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  CONCHA,  con  una  multitud  de  cajas  de  cartón  de  dife- 
rentes hechuras,  que  c*oloca  por  todas  partes,  inundando  la  es- 
cena, y  vuelve  al  fondo  á  tomar  otras,  que  le  dan  varios  mo- 
zos: esto  sin  dejar  de  hablar. 

Concha.  Señorita,  ya  está  todo!... 

(Cajas  redondas  de  sombrero  de  señora.) 

Ahí  fuera  aguardan  á  usted 

las  modistas  de  aquí  abajo, 

que  han  traído,  para  ver, 

los  sombreros  y  prendidos. 
Ang.      No  corren  prisa!...  (Enfadada.) 
Carmen.  (Haciéndola  señas.)  Calla!... 

CONCHA.   (Sin  comprender.)  Eli?... 

Que  no  corren?... 
Marg.  (No  hagas  caso!...) 

Concha.  Afuera  aguardan  también 

varios  mancebos  y  un  mozo 

del  comercio  de  Giués, 

con  los  cortes  de  vestidos 

de  terciopelo  y  glasé, 

(Cajas  grandes  cuadradas..) 
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los  de  raso  que  tenia 
en  los  cristales  ayer, 
ocho  mantillas  de  blonda 
de  Bruselas,  ocho  ó  diez 
mantones,  y  los  adornos 
de  guipur  y  valansien, 

y  encajes  de  Chantillí  (Como  está  escrito.) 

y  tules  para  soiré.  (id.) 

Ya  ha  ido  el  chico  del  portero 

por  el  coche  de  alquiler, 

que  tenga  escudo  mas  grande 

y  tronco  que  hable  en  iuglés. 

El  litrógafo  ha  mandado 

un  oficial,  á  saber 

si  las  esquelas  de  boda 

llevan  las  armas  de  usted. 

El  zapalero  ha  enviado  . 

al  sota  don  Rafael, 

y  media  tienda  nos  manda 

el  diamantista  Samper, 

con  todos  sus  dependientes 

de  escolta  de  honor. 
km..      (Enfadada.)  Bien!... 
Carmen,  (id.)  Bien!... 
Concha.  Se  me  olvidaba:  el  casero 

de  ahí  en  frente,  dice  que 

le  paguen  ocho  mil  reales 

que  es  medio  año  de  alquiler. 
Ríe.       (Furioso.)  Señora,  pero  qué  sueldo 

piensa  usted  que  tiene  un  juez?... 

CARMEN.  (Confusa.) 

Tendrá  sesenta, mil  reales!... 

ESCENA  XV. 

DICHOS  y  PERICO. 

Perico.   No,  señora,  veintiséis. 

Ríe.       Diga  usted,  señor  don  Pedro; 

¿de  dónde  ha  sacado  usted 

la  noticia  de  mi  boda?... 
Perico.   Pues  qué,  se  casa?...  (sorprendido.) 
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CARMEN.   (Tosiendo  con  intención.)  Eli!... 
CONCHA,   (id.  haciéndole  señas.)  Eli! 

Perico.  No  me  hagan  ustedes  señas, 

porque  yo  mentir  no  sé. 
Ríe.       De  lo  dicho  ya  no  hay  nada!...  (váse.) 
Ant.       Señoras,  beso  sus  pies,  (vás-e.) 
Carmen.  Ricardo!...  (Gritando.) 
Marg.  Antonio!...  (id.) 

Ang.  Hijos  mios!...  (id.) 

Perico.    Se  van?... 
Concha.  Para  no  volver!... 

Carmen.  Se  nos  van  de  entre  las  uñas!... 
Ang.      Y  en  tan  triste  doncellez, 

¿á  quién  volvereis  los  ojos?... 

CONCHA.   Solo  á  USted!...  (Abrazándose  á  Perico.) 

Marg.  Á  usted!...  (id.) 

Carmen.  Á  usted!...  (id.) 

Perico.  ¡Si  yo  me  caso  mañana!... 

Concha.  Y  con  quién?... 

Carmen.  Con  quién? 

Marg.  Con  quién? 

Perico.   Con  la  pobre  fosforera!... 

con  la  del  portal  aquel!... 

{Las  tres  muchachas  van  á  desmayarse  cada  cual 
por  su  lado.  Angustias  se  arrodilla  en  el  centro  con 
las  manos  cruzadas.  Perico  contempla  el  cuadro 
sorprendido. ) 

Ano.      Santa  Reina  de  los  ángeles, 
piedad  de  una  madre  ten!... 
¡Dónde  hallar  tres  desdichados, 
que  carguen  con  ellas  tres!... 


FIN  DE  LA  ÉPOCA  SEGUNDA, 


ÉPOCA  TERCER!. 


Buhardilla  decente.  Puertas  á  los  costados,  Muebles 
pobres.  El  mismo  retrato  del  padre,  de  la  primera  y 
segunda  Epoca.  Jaulas  con  pájaros.  Animales  dise- 
cados sobre  las  mesas.  Un  bote  de  rapé. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA  ANGUSTIAS,  sentada  en  el  centro  con  las  'maletas  re- 
costadas sobre  ella.  PERICO,  ANTONIO  y  RICARDO. 

Ang.      Por  coDsejo  de  Perico, 

en  mi  ayuda  llamo  á  ustedes, 

aprovechando  el  momento 

de  estar  sola. 
Ant.  Aquí  nos  tiene. 

Ríe.       Y  dispuestos  á  servirla. 
Ang.      Nunca  dudé  que  viniesen 

á  ver  á  esta  pobre  anciana, 

que  por  momentos  se  muere!... 
Perico.  Ea!...  valor,  doña  Angustias! 
Ang.      Margarita,  como  siempre, 

está  rezando  en  la  iglesia: 
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Cármen,  como  á  esta  hora  suele, 
desde  el  dia  en  que  enviudaste, 
hace  ya  diez  y  ocho  meses, 
se  encuentra  abajo,  en  tu  casa,  (Á  Perico.) 
con  tus  niños  distrayéndose: 
Concha,  lavando  en  el  rio; 
y  sin  que  nadie  se  entere, 
puedo  contarles  mis  penas, 
puedo  llorar  con  ustedes!... 
Ast.  Señora!... 
A.ng.  Yo  necesito 

que  me  auxilien  y  aconsejen. 
Mi  esposo  fué  un  descuidado 
y  yo  una  mujer  muy  débil: 
no  supe  educar  mis  hijas!... 
Ant.      Y  ya  cura  apenas  tienen!... 
Ang.      Mi  espiacion  es  muy  justa! 
Ríe.       Y  noble  que  lo  confiese. 
Ang.       Si  ha  veinte  años  eran  jóvenes 

de  indómitos  caractéres, 
cuando  frivolas  y  bellas  , 

las  conocieron  ustedes, 

hoy,  cobrando  sus  pasiones 

un  ímpetu  que  estremece, 

ni  aun  respetan  ya  mis  canas, 

ningún  freno  las  contiene, 

á  su  pobre  madre  insultan, 

y  envidiosas  y  crueles, 

entrambas,  aunque  en  silencio, 

se  detestan  y  aborrecen. 

Si  mi  viudedad  es  corta, 

mucho  mas  de  lo  que  debe 

nos  da  Perico  y  no  basta, 

que  el  despilfarro  es  creciente, 

y  á  las  trampas,  los  embargos 

por  necesidad  suceden. 

Aquí  no  hay  paz  un  instante, 

la  discordia  es  permanente, 

y  á  la  par  que  el  mal  aumenta, 

mi  suplicio  también  crece. 

Para  corregir  mis  hijas, 

yo  no  soy  bastante  fuerte: 


vivir  así  mas  no  puedo 

y  en  mi  angustia,  llamo  á  ustedes. 
Art.       (á  Ricardo,)  Pues  liabla  tú,  magistrado, 
Ríe.       (Á  Antonio.)  Tú,  que  de  curar  entiendes. 
Awt.       Cuando  un  miembro  está  podrido, 

la  amputación  es  urgente. 

Separarla  de  sus  hijas 

es  el  remedio  mas  breve. 

ANG.         ESO  jamás!...  (Llorando.) 

Ríc.  Es  muy  duro!... 

Perico.  Y  para  eso,  hay  tiempo  siempre!... 
Am.      No!...  será  tarde  mañana!... 
Ríe.       Tanto  ya  no  desesperes! 
Ant.      Las  hijas  son  incurables, 

aun  para  el  hierro  candente! 
Perico.  La  persuasión,  la  amenaza!... 
Ríe.       No  hay  conciencia?...  no  hay  deberes? 
Am.      La  amputación  de  las  hijas!... 

si  no  la  madre  se  muere!... 
Perico.  Pues  Toca  es  niño  de  teta, 

á  su  lado!. .. 
Ríe.  No:  contente; 

la  amputación  es  lo  último. 
Axg.      Sí,  sí!...  usted  nos  aconseje!... 
Ríe.       Ustedes  ven  dos  culpables, 

cuando  aquí  hay  tres  delincuentes: 

ellas  dos  y  usted,  don  Pedro, 

que  el  desorden  favorece, 

(Movimiento  de  Pedro.) 

Si  en  los  últimos  diez  años 

hubieran  llegado  á  verse 

á  la  pensión  reducidas, 

despilfarros  no  existiesen. 

En  donde  no  hay,  no  se  gasta! 

Necesidades  urgentes 

les  hubieran  obligado 

á  ese  trabajo  perenne 

que  ahoga  los  malos  instintos, 

moraliza  y  ennoblece: 

y  conocido  no  hubieran 

la  ociosidad,  que  es  la  peste: 

la  ociosidad  bochornosa, 
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que  deprava  y  envilece!... 
Ang.       (á  Perico.)  Tus  excesivas  bondades 

producen  cuanto  sucede!... 
Ríe.        Y  pues  que  usted  es  la-causa, 

es  justo  que  el  mal  remedie. 

Desde  hoy,  no  da  usted  un  cuarto.) 
Perico.   Ni  á  la  madre?  (Estupe  facto. ) 
Ríe.  No:  .en  especie, 

todo  cuanto  necesite. 

Y  que  trabajen,  si  quieren 

gastar;  que  laven,  que  planchen, 

que  cosan  y  que  remienden. 

Menos  la  ociosidad,  todo!... 
Ang.  Que  las  veas  es. urgente!... 
Ríe.       Háblelas  usted  al  alma,-. 

y  si  necesario  fuese, 

las  hablaremos  nosotros.  (Por  Antonio  y  él.) 
Am.       No!...  yo  no  amaso  pasteles!... 
Perico.  Conque  manos  a  la  obra. 

y  en  mi  casa  espérenme 

á  saber  el  resultado. 

Conmigo  comen  ustedes! 
Ríe.        Y  si  nuestra  tentativa 

llega  á  resultar  estéril... 
Perico.  Me  la  llevaré  á  mi  casa!... 
Ang.,      Sí,. Pedro:  resueltamente! 
A nt.       La  amputación!.  .  no  hay  mas  medio, 

y  pronto  han  de  convencerse. 

(Vánse  Antonio  y  Ricardo.) 

ESCENA  ft?. 

PERICO,  DOÑA  ANGUSTIAS,  á  poco  MARGARITA,  con  rosario  y 
libro  de  lezo  y  man  lilla. 

Ang.       Ampara,  Virgen  bendita, 
á  esta  infeliz  pecadora!... 

PedrQ!. i.  (Llorando  y  arrojándose  ea  sus  brazos.) 

Perico.  Silencio,  señora, 

que  aquí  llega  Margarita. 
Ang.  Perico  tiene  que  hablarte. 
Marg.     Tu  mano!...  tu  bendición!... 
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(Arrodillándose  ante  su  nndre.) 

A.vg.      Excelente  es  la  ocasión, 

que. vendrás  de  confesarte!...  (Váse.) 
Perico.  Señorita,  necesito 

que  usted  se  digne  escucharme. 
Marg.     Hable  usted,  señor  don  Pedro. 
Perico.  Entre  usted  y  doña  Cármen, 

existen  tales  discordias 

y- tales  rivalidades, 

que  es  un  infierno  la  casa; 

aquí  no  hay  paz  un  instante, 

y  tan  continuos  disgustos 

van  á  matar  á  su  madre. 

Ó  ustedes  remedio  ponen, 

ó  esta  casa  se  deshace. 
Marg.     (colérica.)  (El  abogado  y  el  médico 

han  estado  aquí,  no  en  balde!...) 

Oh!...  mi  hermana,  aunque  es  muy  buena. 

tiene  algo  fuerte  el  carácter  (Humilde.) 

y  en  medio  de  sus  virtudes^ 

ciertas  excentricidades, 

y  sobre  todo,  un  delirio 

atroz  por  los  auimalesk 
Perico.  No  se  trata  de  eso  ahora!... 
Marg.     Sobre  si  di  un  beso  el  martes 

á  su  perro,  que  idolatra, 

sin  entonces'  acordarme 

que  había  tomado  un  polvo 

de  rapé,  momentos  antes, 

nos  dio  un  "disgusto,  diciendo  » 

que  quería  envenenársele 

porque  me  hallaba  celosa, 

y  arrojó  al  patio  los  parches 

que  uso  para  la  jaqueca. 
Perico,  (impaciente.)  Y  á  qué  viene  ahora  contarme? 
Marg.     Para  que  sepa  el  origen. 

Ayer,  porque  el  chocolate 

hojas  de  sen  no  tenia 

y  no  pudo  al  íin  purgarse, 

me  le  arrojó  á  la  cabeza, 

dando  á  mamá  un  susto  grande. 

En  fin.,  yo- adoro  á  mi  hermana, 
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pero  tiene  mal  carácter, 
y  con  franqueza,  don  Pedro, 
mamá  y  yo  somos  dos  mártires!... 

Perico.   Pero  usted  no  tiene  culpa? 

Marg.    Ay! ...  no  señor;  Dios  lo  sabe!... 

Perico.   Y  el  despilfarro? 

Marg.  Mi  hermana! 

Perico.    Y  las  deudas? 

Marg.  Cárrnen!...  Carmen!... 

Perico.  Pues  como  á  tantas  locuras 

no  hay  nada  en  rigor  que  baste. 

y  no  quiero  dar  pretexto 

á  mas  prodigalidades, 

he  formado  mi  propósito 

absoluto,  irrevocable. 

Desde  hoy,  no  suministro 

para  nada  en  adelante. 
Marg.     Don  Pedro!...  (Angustiada.) 
Perico.  Ya  es  necesario 

que  cosan  y  que  trabajen, 

que  se  ocupen  en  la  casa 

y  en  cuidar  bien  á  su  madre. 
Marg.     (Furiosa  )  (Oh;  sí!...  la  mano  del  médico!...) 

Pronto  sabré  resignarme,  (Humilde.) 

que  solo  á  Dios  consagrada, 

no  tengo  necesidades. 
Perico.  (Me  sorprende  su  conducta!... 

no  señor,  no  es  incurable!...) 
Marg.    Mas  de  usted,  tan  generoso, 

esas  ideas  no  salen.  • 
Perico.  Por  qué? 
Marg.  Conozco  la  mano 

de  enemigos  implacables! 

Don  Ricardo  y  don  Antonio! 
Perico.  Señora,  qué  disparate!... 
Marg.     Don  Pedro,  si  usted  supiera!... 
Perico.   Hable  usted? 
Marg.  Ay!...  no  es  bastante 

á  una  joven  ser  honrada! 
Perico.   Qué  mas  quiere? 
Marg.  Indispensable 

es  también  que  lo  parezca. 


—  81  — 


Perico.   Que  ío  parezca:  adelante. 
¡VIarg.     Es  que  hay  casos  en  la  vida, 

horribles  fatalidades, 

en  que  la  mujer  mas  fuerte 

cobra  apariencias  de  frágil. 
Perico.   Es  verdad. 
Maug.  Yo,  por  ejemplo: 

á  quién  por  tramas  infames 

y  anónimos  y  calumnias, 

han  logrado  deshonrarme! 
Perico.   (Sorprendido.)  Y  quién,  doña  Margarita?... 
Marg.     Como  usted  aquí  entra  y  sale 

con  frecuencia,  y  me  distingue, 

y  yo  bajo  por  las  lardes 

á  su  casa,  y  le  he  marcado 

de  medias  veintidós  pares, 

y  le  puse  el  otro  dia 

fotones  á  dos  gabanes; 

como  con  usted  me  vieron  (Avergonzand  o.) 

las  tres  cómicas  y  el  sastre 

en  berlina  pesetera, 

cuando  ellos  iban  á  un  baile 

aquella  noche  de  Marzo 

que  me  desmayé  en  la  calle, 

de  aquí  han  tomado  pretexto 

almas  viles  y  procaces, 

para  manchar  mi  decoro 

ante  el  mundo,  presentándome 

como  su  vil  concubina!... 
Perico.   No  invente  usted  mas  dislates! 
Marg.     Lo  duda  usted? 
Perico.  No  lo  creo! 

Marg.     Mire  una  prueba  palpable: 

(Sacando  una  caria,  que  Perico  lee.) 

la  carta  de  un  señor  Cura, 
que  se  ha  negado  á  tomarme 
de  ama  suya  de  gobierno, 
porque  habiendo  adquirido  antes 
informes  de  mi  conducta, 
no  los  encuentra  aceptables!... 
Perico.   Es  verdad!...  aquí,  eso  dice!... 

(Devolviendo  el  papel.) 

6 
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Marg.     Pues  bien:  ya  mi  pecho  estalle!... 
Don  Antonio  me  pretende 
con  terquedad  implacable: 
su  torpe  deseo  irrita 
mi  resistencia  constante, 
y  humillado  y  ofendido 

y  CeloSO,  porque  Sabe  (Mucha  intención.) 

que  amo  en  silencio  á  otro  hombre, 

he  dicho  mal,  amo  á  un  ángel,  (catér.) 

sin  esperanza,  há  veinte  años, 

con  firmeza  inquebrantable!...  (Arrebato.) 
Perico.  De  veras?...  (Cómo  me  mira!... 

esto  es  casi  declarárseme!..  ) 
Marg.     Don  Antonio  nada  ignora 

y  me  ha  jurado  vengarse! 

Primero,  con  los  anónimos 

ha  intentado  deshonrarme: 

hoy  me  priva  de  recursos, 

influyendo  él  y  su  adlátere 

sobre  usted,  porque  presumen 

que  así  la  lucha  es  mas  fácil. 
Perico.   Pero  yo  á  creer  no  acierto 

tan  viles  iniquidades!... 
Marg.     Su  bondad  no  las  concibe! 
Perico.   Bien:  dejemos  esto  aparte. 

Ahora  es  preciso  que  usted 

pida  perdón  á  su  madre. 
Marg.     Sí!...  yo  quiero  arrepenlirme!.. . 

Yo  soy  una  gran  culpable!...  (Gritadlo.) 
Perico.   Doña  Angustias!...  (Llamándola.) 
Marg.  Madre  mia!...  (id.) 

Yo  te  prometo  enmendarme!... 

ESCENA  III. 

DICHOS,  LONA  ANGUSTIAS,  luego  CARMEN. 
ANG.         (Llorando  y  con  arrebato  ) 

Hija,  ven!... 

MARG.      (Arrodillándose.)  Da  tu  perdón 

á  un  alma  que  se  arrepiente!.,. 
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Ang.      Dios  poderoso  y  clemente, 
¿le  has  tocado  al  corazón?... 

(Abraza  á  su  hija.) 

Marg.     El  cielo  jamás  alcanza 

quien  á  su  madre  no  adora! 

Ang.  Perico!... 

Perico.  Valor,  señora!... 

Todavía  hay  esperanza! 

ANG.         (Á  Cármen  que  llega.) 

Mis  lágrimas  no  te  alarmen! 
Ven,  sí!...  y  el  ejemplo  imita 
de  tu  hermana  Margarita! 
Marg.     Óyele  á  don  Pedro,  Cármen!.. 

('Vánse  Angustias  y  Margarita.) 


ESCENA  IV. 


CARMEN  y  PERICO,  después  CONCHA. 

Carmen.  Don  Ricardo  y  don  Antonio 
me  han  hablado  lo  bastante: 
ya  sé  de  lo  que  se  trata, 
y  yo  quiero  sincerarme. 

Perico.   Para  qué?...  No  es  necesario. 

CARMEN.  (Lloriqueando.) 

Sí,  señor!...  esto  es  muy  grave!... 
Margarita  es  una  santa, 
pero  tiene  veleidades. 
Como  las  patas  de  gallo 
se  suele  cubrir  con  parches, 
á  pretexto  de  jaqueca, 
porque  su  edad  tal  vez  pase 
ya  de  los  cuarenta  y  cinco, 
y  yo  no  uso  mas  enjuagues 
que  el  agua  de  Barcelona; 
arma  cada  zipizape, 
que  no  hay  punto  de  sosiego 
para  mí  ni  para  nadie. 

Perico,  (impaciente.)  Pero  al  grano,  señorita! 

Carmen.  Por  dejar  caer  á  la  calle, 
un  dia  de  esta  semana, 
cuatro  ó  seis  tiras  muy  grandes 
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de  la  bayeta  amarilla 
conque  acostumbra  á  vendarse 
las  piernas,  que  tiene  hinchadas 
y  en  estado  lamentable, 
me  mandó  bajar  por  ellas 
y  bajé,  mas  era  tarde, 
porque  un  galgo  que  pasaba, 
las  cogió  momentos  antes. 
¡  Ay  don  Pedro  de  mi  vida! 
Cuándo  se  enteró  del  lance, 
cogió  á  mamá  una  maleta, 
y  yo,  temiendo  un  desastre, 
tuve  que  coger  la  otra 
por  defenderme  y  salvarme; 
refujiéme  en  la  cocina, 
y  ella,  ciega  de  coraje, 
yo  tan  solo  defendiéndome, 
rompió  á  palos,  por  pegarme, 
la  vagilla,  la  espetera, 
cuanto  habia  en  los  vasares, 
y  en  fin,  hasta  la  tinaja, 
que  hizo  de  casa  un  estanque. 
Ni  un  solo  plato,  ni  un  vaso, 
salió  ileso  del  combate. 
Lo  que  mamá  habrá  sufrido, 
ya  puede  usted  ügurarse. 
Mamá  y  yo  somos  las  víctimas 
de  sus  violentos  arranques! 

Perico.  Preciso  es  que  esto  concluya 
y,  de  hoy  en  adelante, 
yo  no  doy  á  ustedes  nada. 
Necesario  es  que  trabajen, 
que  no  piensen  en  discordias 
sino  en  cuidar  á  su  madre. 

Carmen.  Yo  solo  pienso  en  sus  niños! 
no  tengo  necesidades! 

Perico.   (Cómo!...  también  se  conforma!...) 

Carmen.  Mire  usted  estos  dos  trajes  (En%eñándosei 
que  hice  para  sus  hijitos: 
los  pobres  no  tienen  madre 
y  mientras  usted  ha  estado 
haciendo  ese  corto  viaje. 
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¡qué  hubiera  sido  en  su  ausencia 
á  no  cuidar  yo  á  esos  ángeles! 

PERICO.  (Alarmado.) 

Pues  qué?...  mi  ama  de  gobierno?... 

Carmen.  Á  criados  miserables 

entregados!...  pobrecitos! 

Perico.  Pero  por  Dios,  doña  Cármen, 

hábleme  usted  con  franqueza!... 

C  ".fmen.  No  hay  por  qué  sobresaltarse! 

¿No  estoy  yo  aquí  por  fortuna? 

Diez  dias  sin  desnudarme 

paséme  á  la  cabecera 

de  Pascualito;  de  estambre 

alemán,  yo,  con  mis  manos, 

le  he  tejido  ocho  ó  diez  pares 

de  calcetines.  Á  Rosa, 

la  he  comprado  un  miriñaque, 

y  juguetes  í  Pepito; 

y  á  Pedro,  que  es  el  mas  grande, 

voy  á  enseñar  geografía, 

matemáticas  y  baile. 

Si  tengo  á  esos  cuatros  niños 

un  amor  tan  entrañable, 

que  me  costara  la  vida 

si  de  ellos  me  separasen!... 

(Se  enternece.) 

Perico.    (No  es  tan  mala  como  dicen!... 

no  señor!...  qué  disparate!...) 
Carmen.  Don  Pedro,  los  años  pasan 

y  enseñan  muchas  verdades. 

(Sentimiento.) 

Á  todas  mis  condiscípulas 
de  la  infancia,  vi  casarse; 
todas,  hasta  las  mas  feas, 
han  hallado  quien  las  ame, 
esposo  que  las  escude, 
hijos  que  las  idolatren. 
Para  ejemplar  escarmiento 
de  locas  frivolidades, 
solo  yo  quedé  soltera 
como  planta  miserable, 
sobre  la  que  todos  pisan, 
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pero  que  no  coge  nadie! 
Con  mi  hermana  no  congenio 
y  moribunda  mi  madre, 
mi  juventud  ya  marchita, 
mis  cabellos  blanqueándose, 
atrás  miro  con  espanto 
y  al  porvenir.  ¡Dios  me  ampare! 
Que  en  la  senda  de  la  vida, 
para  tantos  agradable, 
pero  para  mí  desierta, 
voy  sin  objeto  arrastrándome; 
nada  ansio5  nada  espero, 
y  conociéndome  tarde, 
hallo  estéril  mi  existencia, 
soledad  por  todas  parles; 
y  si  busco  en  mi  refugio 
que  me  aliente  y  acompañe, 
hallo  el  corazón  vacio, 
y  esto  me  hiela  la  sangre! 
Que  no  tendré  en  este  mundo, 
cuando  me  entierren  de  balde, 
quien  me  rece  un  Padre  Nuestro, 
quien  diga  por  mí  una  Salve, 
quien  por  mi  pobre  memoria 
una  lágrima  derrame!... 

PERICO.     (Limpiándose  los  ojos.) 

Usted  me  ha  tocado  al  alma!... 
yo  ignoraba  sus  pesares! 
Carmen.  Rubor  me  da  confesarlo! 
De  las  prodigalidades 
de  que  me  acusan,  son  causa 
sus  cuatro  tiernos  infantes. 

(Con  arrebato.) 

¿Pues  cómo  no  he  de  quererlos 
si  son  hijos  de  tal  padre! 

(Aparece  Concha  al  fondo.) 

Don  Pedro,  por  lo  mas  santo 
y  por  lo  que  usted  mas  ame, 
salve  esos  cuatro  angelitos, 
déles  una  nueva  madre!... 
Perico.  Querrá  usted  decir  madrastra? 

CARMEN.  (Con  intención.) 


Todavia  hay  almas  grandes, 
que  les  dieran  su  existencia, 
si  no  les  dieron  su  sangre!... 
Sí  señor!...  yo  las  conozco!... 

PERICO.  (Pensativo.) 

Lo  creo,  mas  doña  Cármen, 

el  caso  es  muy  peliagudo, 

y  en  fin,  merece  pensarse! 
Carmen.  (Con  goz>.) 

(Ya  duda!...  aun  hay  esperanza!...) 
Perico.   Tiene  usted  razón!...  qué  diantre!... 

Y  tanto  me  han  conmovido 

esas  elocuentes  frases, 

que  si  un  dia,  señorita, 

yo  resolviera  casarme, 

y  no  por  mí,  por  mis  hijos, 

por  tener  quien  los  cuidase, 

la  elección  de  compañera 

me  habia  de  ser  muy  fácil. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  CONCHA,  con  un  gran  talego  de  ropa  á  la  cab 
CONCHA  .    (Avanzando  y  arrojando  el  talego  entre  ellos. 

(No  puedo  mas!..;)  Ay,  qué  vida 
tan  arrastrada  y  tan  negra! 

Perico.   Hola,  Concha!...  (c0n  cariño.) 

Concha.  Hola,  don  Pedro! 

CARMEN.  (Con  altanería  que  reprime  luego.) 

Por  qué  sin  avisar  entras?... 

Me  has  asustado!... 
Concha,  (con  amargura.)        Si  estorbo!.. . 
Carmen.  No  estorbas,  no! 
Concha  .  (Tente,  lengua. ) 

Perico.   De  dónde  vienes? 
Concha  .  Del  rio, 

cargada  como  una  bestia!, 
Perico.  Infeliz!...  estás  rendida! 
Concha,  Calcule  usted:  media  legua!... 
Carmen.  Y  mis  enaguas? 
Concha.  No  vienen. 
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Carmen.  Y  por  qué? 

Concha  .  Porque  se  quedan- 

en  la  colada. 
Carmen.  (Colérica.)      Qué  has  hecho? 
Concha.  Pues  si  estaban  tan  morenas, 

que  me  desollé  las  manos. 
Carmen.  Y  que  me  pongo? 
Concha.  Le  presta 

su  hermana  de  las  que  tiene. 
Carmen.  Para  ella  no  tiene  apenas: 

¿cómo  ha  de  poder  prestarme? 
Concha.  Se  las  alquila  y  comercia, 

y  si  no  quiere  tampoco, 

aun  tengo  yo  cuatro  nuevas; 

conque  no  hay  porque  afligirse, 

CARMEN.    (Á  Perico.) 

Tan  pybre  como  soberbia!... 
Concha.  Si  cuantas  arrastran,  cola 

que  lavársela  tuvieran, 

pronto  irían  las  mujeres 

con  la  falda  á  media  pierna 

y  acabaría  esa  moda 

de  patizambas  y  puercas. 
Perico.  Tienes  razón. 
Concha.  Que  la  Virgen 

dé  el  castigo  que  merezcan 

á  los  que  tienen  la  culpa. (Con  intención,) 

de  que  á  mis  años  me  vea 

requebrada  por  soldados 

y,  lo  que  es  peor,  expuesta 

á  los  insultos  y  azotes 

de  cuatro  mil  lavanderas, 

que  me  acusan  de  ir  á  hacerles 

en  su  oficio  competencia. 

Si  no  me  hubieran  casado 

con  aquel  mala  cabeza, 

que  jugó  ó  distrajo  aquellos-. 

fondos  de  la  real  Hacienda, 

y  que  preso  ahora  se  halla 

y  en  camino  de  ir  á  Ceuta, 

no  tendría  que  matarme 

á  trabajar,  como  negra, 
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para  raantner  mi  niña 

y  mandar  una  libreta 

al  que,  si  fué  mi  verdugo, 

es  padre  de  mi  Carmela. 
Perico.  No  le  desconsueles,  Concha. 
Carmen.  Siempre  llorándonos  penas! 
Concha.  Y  gracias  á  doña  Angustias, 

que  ha  sido  mi  Providencia!... 

Nunca  me  cerró  su  casa!... 

Por  ella  sola,  por  ella, 

no  tuve  que  ir  mendigando, 

infeliz,  de  puerta  en  pusrta, 

un  pedazo  de  pan  duro 

para  mi  pobre  hija  enferma!... 
Perico.   (Con  cariño.)  Confia  en  Dios,  pobre  Concha! 

yo  haré  por  tí  lo.  que  pueda. 
Carmen.  Vamos  á  ver  á  mi  madre. 
Perico.   Sí:  vamos  á  devolverla 

la  salud  con  la  alegría. 

Que  por  usted  misma  sepa 

que  hace  usted,  como  su  hermana, 

propósito  de  la  enmienda. 
Carmen-,  (con  ternura.)  No  olvide  usted  que  sus  hijos 

una  nueva  madre  esperan!... 
Perico.  Doña  Cármen,  sus  palabras 

han  despertado  en  mí  ideas, 

que  madurar  necesito. 
Concha,  (colérica.)  (Pero  Señor!...  hay  paciencia?... ) 
Carmen.  (Santa  Rita,  si  me  caso, 

yo  te  ofrezco  una  novena!...) 

(Vánse  Perico  y  Cármen:  ella  haciéndole  carocas.) 

ESCENA  VI. 

'  CONCHA,  sola. 

Y  la  que  veinte  años  hace, 
ni  aun  abria  las  esquelas 
de  un  galán,  como  no  fuese 
conde  ó  general  siquiera, 
hoy  pretende  y  solicita 
al  mismo  que,  en  otra  época, 
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do  juzgó,  como  su  hermana, 

ni  aun  digno  de  su  doncella! 

Y  no  les  bastó  casarme 

y  hacer  mi  desgracia  eterna, 

sino  que  ahora  ante  mis  ojos, 

ante  mi  misma  presencia, 

á  unirse  va  con  el  hombre 

que  yo  mas  quise  en  la  tierra 

y  que  no  me  hizo  dichosa 

porque  lo  impidieron  ellas! 

Á  tanto  no  me  resigno! 

Yo  me  voy  de  aquí,  aunque  tenga, 

para  mantener  mi  niña, 

que  vender  Correspondencias]... 

ESCENA  VII 

CONCHA  y  MARGARITA. 

Marg.     (Humildemente.)  Concha,  me  vengo á  tu  lado. 

porque  me  faltan  las  fuerzas 

para  escuchar  á  mi  hermana'. 
Concha.  (Llorando.)  Qué  será  á  mí,. para  verla 

casarse  con  Pedro? 

MARG.       (Furiosa.)  CÓmO?... 

Concha.  Que  lloro  de  rabia  y  pena, 

y  que  me  voy,  señorita. 
Marg.     Qué  datos  tienes,  qué  pruebas? 
Concha  .  Los  que  vi  con  estos  ojos! 

Que  los  mimos  y  pamemas 

que  está  haciendo  doña  Cármen, 

desde  que  murió  Manuela, 

á  los  hijos  de  Perico, 

le  trastornan  la  cabeza, 

que  la  masa  ya  está  en  punto 

y  que  él  se  casa  con  ella! 
Marg.     Mas  tú  permitir  no  puedes 

que  tales  cosas  sucedan, 

y  que  esa  boda  á  Perico 

labre  la  desgracia  eterna! 
Concha.  Para  no  verlo  me  marcho! 
Marg.     Para  impedirlo  te  quedas! 
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CONCHA.  (Desesperada.) 

Y  en  fin,  á  mí  qué  me  importa? 

MARG.       (Con  dulzura. ) 

Pero  infeliz,  ¿no  recuerdas 
que  hoy  tu  niña  no  eslá  en  casa 
porque  á  ello  Carmen  se  niega? 
Pues  si«e  casa  con  Pedro, 
di,  ¿qué  esperanza  te  resta 
de  que  mañana  á  tu  hija 
Perico  ampare  y  proteja? 

Concha.  Es  cierto!...  Voy  á  buscarle, 
á  decirle  verdad  seca. 
Que  cuanto  ella  está  fingiendo, 
es  una  infame  comedia: 
que  no  conoce  mas  ídolo 
que  su  perro,  con  quien  sueña: 
que  como  nunca  fué  madre, 
las  criaturas  detesta; 
y  que  de  cada  tollina 
que  á  los  niños  les  espera, 
en  las  carnes  de  sus  hijos 
el  padre  va  á  encender  yesca! 

Marg.     Eres  poco  diplomática! 

Así  harás  que  no  te  crean, 
porque  te  juzguen  celosa, 
y  te  indispondrás  con  ella! 

Concha.  Pues  qué  medio? 

Marg.  No  es  difícil. 

Concha.  Áver?... 

Marg.  Como  te  resuelvas 

á  favorecer  mis  planes. 
Si  por  mi  hermana  no  íuera, 

(Humildemente.) 

don  Pedro  se  decidía 
por  mí. 

Concha.  (Furiosa.)  Salimos  con  esas? 

Vaya!...  me  voy  ahora  mismo!.. 
Marg.     Escucha  y  no  te  enfurezcas! 
Concha  .  Yo  ayudarla  á  que  se  case! 

Tan  buena  es  usted  como  ella! 
Marg.     Concha  del  alma,  te  juro 

que  si  nome  haces  la  guerra 
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y  con  Perico  me  caso, 
adoptar  tu  pequeñuela, 
y  como  mi  propia  hija, 
dotarla  y  casarla  en  regla. 
Favor  por  favor! 
Concha.  Ahora, 
vamos  á  lo  que  interesa: 
á  desengañar  á  Pedro: 
Marg.     Ya  que  ayudarme  no  quieras, 

firma  las  paces  conmigo,  (cariñosa.) 
Concha.  Corriente!...  (Cuánto  me  cuesta!...) 
.Marg.     Es  necesario  que  Pedro 
por  boca  de  Carmen  sepa 
la  horrible  verdad  de  todo, 
y  esto  corre  de  mi  cuenta. 
Concha.  Imposible! 
Marg.  No:  al  momento 

persuádele  como  puedas 
del  engaño  que  padece: 
él  ha  de  pedirte  pruebas, 
y  tu  habilidad  consiste 
en  que  marcharse  le  vean, 
y  allí,  en  mi  cuarto,  le  ocultes,, 
haciendo  luego  que  vengan 
aquí  mi  madre  y  mi  hermana. 
Yo,  con  astucia  y  destreza, 
provocaré  una  disputa 
y  haré  que  Cármen  se  pierda. 
Ya  sabes  que  estando  solas, 
se  le  va  pronto  la  lengua! 
Concha.  Voy  a  coger  solo  á  Pedro!... 
Marg.     (Gozosa-)  (Ya  cayó  en  la  ratonera!...) 
Concha.  (Que  yo  acabe  con  la  otra!... 

luego  empezaré  con  esta!...)  (váse.) 

ESCENA  YI1I. 

MARGARITA,  luego  CÁRMEN. 

Marg.     Reina  fui  de  los  salones 
y  con  gozo,  á  cada  paso, 
bajo  mi  chapín  de  raso, 
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fui  pisando  corazones. 
Cuito  á  mí  misma  rendí, 
y  en  tanto  amante  importuno, 
jamás  encontré  ninguno 
que  fuera  digno  de  mí. 
Hoy,  por  diferentes  modos 
y  para  mi  propia  afrenta, 
he  perseguido  á  cincuenta 
y  me  han  rechazado  todos! 
Siento  con  dolor  profundo 
que  no  soy  joven  ni  guapa! 
Si  Perico  se  me  escapa, 
no  espero  nada  en  el  mundo! 
Dios  potente  y  alabado! 
¿seré  mujer  de  otra  especie? 
¿Podrá  ser  que  me  desprecie 
hasta  mi  antiguo  criado? 
¿Tal  será  mi  desventura 
que  no  quede  en  mi  semblante 
ni  aun  el  recuerdo  excitante 
de  mi  pasada  hermosura? 
Oh!...  me  mata  la  ansiedad! 
Espejo!...  ven  á  mis  manos 

(Cogiendo  «no  (!e  mango.) 

y  sin  respetos  humanos, 
dime  toda  la  verdad! 
Ay!...  espantosa  mudanza!.. . 
Mi  propia  conciencia  grita: 
«llora,  pobre  Margarita!... 
para  tí  no  hay  esperanza!...» 
Si  hermosa  fué  mi  cabeza 
y  mi  cuello  de  alabastro, 
ya  murió  el  último  rastro 
de  mi  juvenil  belleza! 

(Arrojando  el  espejo  con  furor.) 

Horrible  verdad  á  fé, 

que  mi  vista  no  soporta!... 

CARMEN.  (Apareciendo.) 

Arrojar  la  cara  importa, 
que  el  espejo  no  hay  por  qué! 
Maro.     Con  rostro  tan  hechicero 
y  ventajas  tan  inmensas, 
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hermana  mia,  ¿en  qué  piensas 

que  no  te  casas?... 
Carmen.  (Con  superioridad.)    No  quiero. 
Marg.     Pues  dime  cómo  los  cazas, 

que  yo  en  esto  soy  muy  lerda. 
Carmen.  Á  Luis  Girón  de  la  Cerda 

le  he  vuelto  á  dar  calabazas. 
Marg.     Por  qué? 

Carmen.  Porque  el  mentecato, 

hasta  se  acuesta  con  gorro 

y  da  lección  de  piporro 

y  se  ha  metido  á  beato. 
Marg.     No  finjas!...  (colérica.) 
Carmen.  Claro  me  explico. 

Marg.     Pretendes  desorientarme, 

pero  no  quieras  negarme 

que  te  casas  con  Perico. 
Carmen.  (Despreciativamente.)  Yo  con  ese  parvenú, 

que,  si  fué  un  tendero  honrado, 

nunca  <e  ha  civilizado? 

Di  que  le  pretendes  tú! 
Marg.  Yo?... 

Carmen.  De  proporción  tan  alta 

aprovecharme  no  puedo: 

si  le  quieres,  te  le  cedo, 

que  á  tí  todo  te  hace  falta. 

Qué  mas  pides? 
Marg.  Que  lo  pruebes! 

Tu  oferta  aceptada  está, 

sí  delante  de  mamá, 

á  confirmarla  te  atreves. 
Carmen.  Por  qué  no? 

Marg.     (Gozos-a.)      (Cayó  en  mis  garras!... 

Carmen.  Cuando  quieras:  yo  no  cejo. 
Tal  te  encontraste  al  espejo, 
que  á  un  clavo  ardiendo  te  agarras!... 

(Váse.) 
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ESCENA  IX. 

MARGARITA,   luego  CONCHA  y  PERICO,   después  CARMEN 
ANGUSTIAS. 

Marg.     Pronto  lograré  «vengarme! 

Perico  viene!...  me  oculto!...  (váse.) 

CONCHA.   (Dentro:  después  se  oye  un  portazo.) 

Vaya  usted  con  Dios,  don  Pedro! 
Allí  estará  usted  seguro! 

(Saliendo  con  Perico  y  hablando  bajo.) 

Perico.   Gran  repugnancia  me  cuesta!... 
Concha.  Pero  no  hay  otro  recurso 

para  que  se  desengañe! 
Perico.   Es  verdad!... 

(Entra  empujado  por  Concha  en  el  euaito  de  Maigf 
rita.) 

Concha.  Qué  testarudo!... 

Me  ha  costado  el  persuadirle, 
sudar  gotas  como  puños!... 

MARC.       ("Volviendo  á  aparecer.) 

Concha,  se  fué  ya  don  Pedro?... 
Concha.  Ahora  mismo. 
Marg.  Pues  al  punto 

dirás  á  mamá  que  venga. 

(Váse  Concha  y  vuelve  con  Angustias.) 
Carmen!  ..  (Gritando  á  la  puerta  de  su  hermana. 

Carmen.  (Dentro.)  Qué?... 

Marg.  Sal  un  minuto., 

Carmen.  (Dentro.) 

Y  la  pasta  de  mis  labios?... 
Marg.     No  lo  sé!— Para  un  asunto 

de  interés,  mamá  te  llama. 

ANG.  (Saliendo.) 

Pero  no  era  lo  mas  justo 
que  me  buscarais  vosotras? 
Marg.     (Veinticinco  años  de  insultos 
me  vas  á  pagar,  hermana!...) 

CARMEN..  (Saliendo  furksa.) 

Mira,  esto  ya  no  lo  sufro!... 

Y  la  pasta  de  mis  labios? 
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Estará,  como  presumo,, 
en  tu  tocador  guardada!... 

(Se  dirige  al  cuarto  de  Margarita.  Concha  le  c.eiar 
el  paso.) 

Ya  te  he  dicho  que  repugno 
que  uses  mi  perfumería!... 

Aparta!...  (Dando  un  empujón  a  Concha.) 

Concha.  Si  está  muy  sucio 

el  cuarto!...  no  hice  la  cama, 
ni  tuve  tiempo  ninguno, 
porque  ahora  vengo  del  rio!... 

CARMEN.  Y  qué?...  (Dándole  otro  empellón.} 

MARG.       (interponiéndose.)  MÍ  CliartO  00  es  pÚbliCO! 

yo  mando  en  éi  y  no  entras!... 
Ang.       Callad,  que  me  agravo  mucho!... 
Carmen.  (Qué  habrá  allí?...  Cosa  mas  rara!...) 
Marg.     Madre  mia,  te  importuno 

porque  Carmen,  hace  poco, 

sus  pensamientos  ocultos, 

relativos  á  don  Pedro, 

me  confió  uno  por  uno. 

y  ante  tu  misma  presencia 

viene  á  tratar  del  asunto. 

Mi  hermana  es  muy  generosa!... 

Su  corazón  vale  mucho!...  (La  besa.) 
Carmen.  (Me  incita  á  que  me  deslengüe, 

sin  el  menor  disimulo!...) 
Ang.      Cármen,  habla:  estoy  curiosa. 

CARMEN.   (Mirando  alrededor,) 

(Alguna  traición  presumo!...) 
Marg.     (Gstá  en  la  trampa!. . .) 
Concha.  (Aquí  es  ella!...) 

CARMEN.  (Furiosa  ) 

(Su  sombrero!...  allí  está  oculto!...) 

(Con  dulzura.) 

Como  soy  tan  expansiva 

y  á  mi  hermana  quiero  mucho, 

en  ella  he  depositado 

mis  secretos  mas  profundos. 

Hoy,  por  rubor  que  me  cueste, 

voy  á  darte  un  gran  disgusto: 

vas  á  saber  el  secreto 
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que  llevo  en  el  alma  oculto!... 

Madre  mia!...  yo  amo  á  un  hombre!... 
Ang.  Hija!... 
Marg.  Cármen!... 

CARMEN.   (Alzando  la  voz  y  yéndose  cerca  de  la  puerta  donde 
está  Perico. ) 

Cuánto  sufro!... 

porque  yo  le  amo  en  silencio!... 

sin  esperanza!... 
Ang.  .     Qué  escucho?... 

Pero  él  no  lo  sabe? 
Carmen.  Nunca 

lo  sabrá  por  mí!...  lo  juro!... 
Ang.       Y  quién  es? 
Marg.  Estoy  absorta!... 

Concha.  (Qué  trágico  es  el  asunto! ...) 
Carmen.  Es  el  corazón  mas  noble 

que  he  conocido  en  el  mundo, 

y  como  no  ha  de  ser  mió, 

la  muerte  tan  solo  busco!... 
Ang.       Pero  di,  quién  es? 
Carmen.  Don  Pedro!... 

nuestro  bienhechor!... 
Concha.  (Nos  puso 

la  ceniza!...) 
Marg.     (Furiosa.)       (Esto  es  infame!...) 
Concha.  (Nos  la  ha  jugado  de  puño!...) 

(Campanilla:  váse  Concha  y  vuelve.) 

Ang.       Lo  sospechaba,  hija  mia!... 

y  ahora  que  lo  sé,  me  asusto 

ESCENA  X. 

ANGUSTIAS,  CARMEN,  MARGARITA ,  CONCHA ,  1).    ANTONIO  y 
D.  RICARDO,  luego  PERICO. 

Ríe.        Como  don  Pedro  no  baja, 
con  impaciencia  subimos. 
Marg.     Pues  ya  se  fué!... 
A nt.  No  le  vimos. 

Marg.     (Ahora  es  mia  la  ventaja!...) 

CONCHA.    (Entrando:  á  Margarita.) 

7 
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Esta  carta,  señorita, 

pcira  USted  Silbe  el  portero.  (Lee  Margarita.) 

Carmen.  (El  golpe  ha  sido  certero: 
lie  vencido  á  Margarita!.,,) 

M.\Rfi.  (Leyendo.) 

Ay  Dios!...  Duevas  pesadumbres!... 

Que  ya  no  eDtraré,  aunque  quiera, 

ni  en  las  beatas  siquiera, 

por  mis  viciosas  costumbres!... 

Y  que  tengo  do  Perico!... 

No  puedo  mas!... 

(Deja  caer  el  papel  qne  levanta  Ricardo.) 

Ang.  Se  desmaya!... 

Ant.       Esto  ya  pasa  de  raya!... 

Dame  acá  esa  carta,  chico!...  (Lee.) 

Esto  es  grave,  lo  confieso!... 
Ang.      No  hay  quien  tal  golpe  resista! 
Ant.       La  letra,  á  primera  vista, 

es  disfrazada  exprofeso. 
Marg.     Golpes  mas  duros  me  amagan 

y  heridas  mas  penetrantes 

de  anónimos  infamantes, 

que  contra  mí  se  propagan! 

Ya  circula,  como  un  hecho, 

que  soy  de  ese  hombre  querida! 
Ant.       Por  Dios!... 
Marg.  Se  me  va  la  vida!... 

que  me  conduzcan  al  lecho!... 

(Abre  la  puerta  de  su  cuarto.) 

Un  hombre  en  mi  misma  alcoba! 
Todo?,     Don  Pedro!... 

Ang.  Ay  Dios!  fuerzas  dame! 

Marg.      Señores,  ved  al  infame 

quemi  propio  honor  me  roba! 
Perico.   Maldita  sea  mi  estampa! 
Ríe.       Y  usted,  un  hombre  maduro?... 
Ant.       No  puede  ser!...  de  seguro 

ha  caido  en  una  trampa! 
Perico.  Yo  no  sé  por  qué  me  arredro! 
Ang.       (Llorando.)  Pagas  así  á  quien  te  adora?... 
Ant.       Déjele  usté  hablar,  señora! 
Ríe.        Explíquese  usted,  clon  Pedro. 
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Perico.  (Atuidído.)  Si  yo...  me  avergüenzo!  y  yo.. 

me  condenan  Jos  indicios!... 
Ano.      Yo  acepté  tus  beneficios, 

pero  mi  deshonra  no!... 
Ríe.       Don  Pedro,  ante  lo  que  pasa, 

debe  usted,  si  se  respeta, 

dar  satisfacción  completa 

y  usted  con  ella  se  casa! 
Carmen.  Basta!...  que  don  Pedro  aquí 

por  Margarita  no  ba  entrado: 

es  Concha  quien  le  ha  ocultado 

y  me  impidió  entrar  allí! 
Concha.  Poco  á  poco!...  soy  casada, 

pero  aunque  fuera  soltera, 

yo  no  cedo  á  la  primera 

en  mujer  de  bien  y  honrada! 
Ant.       Pues  habla,  que  ya  estoy  harto. 
Concha.  Doña  Margarita  sola, 

con  reconcomio  y  parola, 

me  hizo  ocultarle  en  su  cuarto. 

Y  en  cambio,  me  prometió, 

si  con  don  Pedro  se  unia, 

que  á  mi  niña  dotaría.  f 

¿Es  esto  verdad,  ó  no?... 

(Á  Margarita,  que  baja  la  cabeza.) 

Carmen.  Como  ella  sola  es  quien  ¿traza 
anónimos  ofendiéndose 
y  la  víctima  fingiéndose, 
por  ver  si  á  don  Pedro  caza! 

Marg.     Y  tú,  que  haciendo  locuras 

COn  los  hijos  del  Señor,  (Por  Perico.) 

finges  entrañable  amor 

á  todas  las  criaturas!... 
Concha.  Por  usté,  en  manos  extrañas  (Á  cármen.) 

tengo  á  la  pobre  hija  mia!...  (Llorando.) 

Porque  usted  la  aborrecía! 

porque  no  tiene  usté  entrañas! 
Carmen,  infame!... 

Peiuco.  Basta!...  á  callar!... 

Marg.     Es  que!... 

Perico.  Silencio!...  á  coser!... 

Carmen.  Pero... 
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Perico.  Á  guisar!...  á  barrer!... 

Concha.  Si  yo!... 

Perico.  Silencio!...  á  fregar!... 

CARMEN.  (Furiosa.) 

Vivir  aquí  no  consiento!... 
Marg.     (w.)  Yo  tampoco,  y  lo  publico!... 

ANG.  (Llorando.) 

Sácame  de  aquí,  Perico!... 
Perico.  Pues  á  mi  casa  al  momento!... 
Ang.       Yo  no  he  sabido  educarlas! 

cojo  el  fruto!...  esta  es  mi  obra! 

ANT.         (Á  Ricardo.) 

(Mujeres  que  están  de  sobra 
en  el  mundo,  hay  que  matarlas!...) 
Perico.  Vamos!... 

Ang.  Me  han  asesinado!... 

MAKG.       Madre!...  (Grito  desgarrador.) 

Carmen.  Mamá!...  (id.) 

Ang.  No  os  conozco!... 

RlC.  (Á  Antonio.) 

(Mi  error  tarde  reconozco!...) 

ANT.          (A  Ricardo.) 

(La  amputación!...  La  he  salvado!) 

(Antonio  y  Ricardo,  á  una  seña  de  Perico,  cogen  en 
peso  la  silla  de  Doña  Angustias,  y  se  la  llevan.) 

Perico.   Y  como  esa  pobre  mártir 

quiero  yo  que  viva  en  calma 

los  instantes  que  le  restan, 

y  dueño  soy  de  mi  casa, 

para  ustedes,  señoritas, 

mis  puertas  están  cerradas. 

Hoy  su  pobre  madre  ha  muerto, 

y  les  juro  por  mis  canas, 

que  solo  en  el  Campo  Santo 

han  de  poder  abrazarla. 
Concha.  (Don  Pedro!...  yo  no  me  quedo 

entre  estas  furias!...) 
Perico.  Pues  baja: 

para  tí  y  para  tu  niña, 
•  un  pobre  rincón  no  falta. 

Yo  te  nombro,  para  siempre, 

la  portera  de  mi  casa,  (váse  Concha.) 
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C  a  km  en.  Don  Pedro,  es  que  yo  tampoco 

quiero  vivir  con  mi  hermana. 
Marg.     Ni  yo  con  ella! 
Perico.  Lo  creo. 

Pues  corriente:  se  separan. 

La  viudedad  de  su  madre, 

para  ustedes  dos,  les  basta. 
Carmen.  (Y  adonde  voy?...)  (Llorando.) 
Marg.  (Con  quién  vivo'.'...)  (id.) 

CARMEN.  (Serenidad  forzada.) 

Pero  porque  usted  se  marcha, 
no  piense  que  han  de  faltarme 
proporciones!... 
Perico.  (Qué  insensatas!...) 

MARG.  (Fingiendo.) 

Ni  á  mí  tampoco  y  á  miles!... 

ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS,  D.  LUIS. 


Ll'IS.  (Santiguándose.) 

Santísima  y  alabada 
sea  la  Virgen  María! 
Todos.  Amen! 

Luis.  Dios  les  guarde!... 

Todos.  Gracias! 

Luis.      Somos  hoy  trece  de  mayo 
y  la  novena  es  mañana: 
conque  vamos,  hermanitas, 
la  iglesia  esta  preparada 
y  hay  que  vestir  esta  tarde 
á  santa  Ptita  de  Casia. 

Perico.   Persiguiendo  una  quimera, 
al  fin  su  desgracia  hallaron: 
todas  las  que  así  empezaron, 
concluyen  de  esta  manera. 


FIN  DE  LA  COMEDÍA 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  29  de  Mayo  de  1867. 


El  censor  de  teatros, 
Narciso  S.  Serra. 
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Nobleza  contra  nobleza. 
No  es  todo  oro  lo  que  reluce.  | 
No  lo  quiero  saber.  ! 
Nativa. 
Olimpia. 

Propósito  de  enmienda. 
Pescar  á  rio  revuelto, 
i'or  ella  y  por  él. 

Tara  heridas  las  do  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jardín. 

Poderoso  caballero  es  U.  Pinero. 

Pecados  veniales. 

Premio  y  castigo,  ó  la  conquis- 
ta de  honda. 

Por  una  pensión.  i 

Pura  dos  perdices,  dos. 

Préstamos  sobre  la  honra. 

Para  mentir  las  mujeres. 

¡Que  convido  al  Coronei!... 

Quien  mucho  abarca. 

¡Que  suene  la  mia: 

¿Quién  es  el  autor? 

¿Quien  tselpadrt? 

Rebeca. 

Ribal  y  amigo. 

Rosita.  i 

Su  imagen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.)  r 
Sueños  de  amor  y  ambición.  ¡ 
Sin  prueba  plena. 
Sobresaltos  de  un  marido. 
Si  la  muía  luera  buena. 
Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 


Trabajar  po  cuenta  ajena, 

Todos  unos 

Torbellino. 

In  amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos: 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo. 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  blanco. 

Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  reiratro  á  quemaropa. 

¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  rema  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  falla. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  his-toria. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicida!  . 

Un  marido  cogido  por  los  cábe- 
nos. 

Un  estudiante  novel. 
Un  hombre  del  siglo. 
Un  viejo  pollo. 
\er  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


ZARZUELAS. 


El  mundo  nuevo 
El  hijo  de  D.  José. 
Entre  mi  mujer  y  el  primo. 
El  noveno  mandamiento. 
El  juicio  final. 
El  gorro  negro. 
El  hijo  del  Lavapies. 
El  amor  por  los  cabellos. 
El  mudo. 

El  Paraisc*en  Madrid. 
El  elixir  de  amor. 
El  sueño  del  pescador. 
Giralda. 
Harry  el  Diablo: 
Juan  Uanas.  [Música.) 
Jacinto. 

La  litera  del  Oidor, 
l  a  noche  de  ánimas. 
Ua  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

om  nibus. 
Las  bodas  de  Juanita.  (H¿úsica ) 
Los  dos  flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
La  estátua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
La  venta  encantada. 
La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 

de  Edimburgo. 


La  Jardinera.  {Música.) 

La  toma  de  Te  luán. 

La  cruz  del  valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

La  Pastora  de  la  Alcarria.  , 

Los  herederos. 

La  pupila. 

Los  pecados  capitales. 
La  gitanilla. 
La  artista. 
La  casa  roja. 
Los  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Mateo  y  Matea. 

Moreto.  (Música.) 

Matilde  y  Malek-Adhel. 

Nadie  se  muere  hasta  míe  Dios 

quiere. 
Nadie  toque  ála  Reina. 
Pedro  y  Catalina. 
Por  sorpresa. 
Por  amor  al  prójimo. 
Pcluquere  y  marqués. 
Pablo  y  Virginia. 
Retrato  y  original. 
Tal  para  cual. 
Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
Un  cocinero. 
Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 
Un  marido  por  apuesta. 
Un  qnintoy  un  sustituto. 


PUNTOS  DE  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES. 


PROVINCIAS. 


1  Albacete. 
Alcalá  de  Henares. 
Alcoy. 
Algeciras. 
Alicante. 
Almagro 
Almer:  ta. 
Andújar, 
Antequera. 
Aranjuez. 
Avila. 
Aviles. 
Badajoz. 
Baeza. 
Barbastro. 
Barcelona. 

Bejar. 

Bilbao. 

Húrgos. 

Ca bra* 

Cáceres. 

Cádiz. 

Calatayud. 

Canarias. 

Carmona. 
Carolina. 
Cartageiia. 
Castellón. 
Castrour  diales. 
Ceuta. 
Ciudad- Real. 
Córdoba. 

Coruña. 

Cuenca. 

Ecija. 

Ferrol. 

Figueras. 

Gerona. 

Cijon. 

Granada, 

Guadalajara. 

Habana. 

Haro. 

Huelva. 

Huesca. 

Irun. 

Játiva. 

Jerez. 

Las  Palmas  (Canarias) 

León. 

Lérida. 

Linares. 

Logroño. 

Lorca. 


8,  Ruiz. 
Z.  Bermejo. 
J.  Marti. 
R.  Muro. 
Viuda  de  Ibarra. 
A.  Vicente  Pérez. 
M.  Alvarez. 
I).  Caracuel. 
J.  A.  de  Palma. 
U.  Santisteban. 
S.  López. 

W.  Román  Alvarez. 
Y.  Coronado. 
J.  R. Segura. 
ü.  Corrales. 
A.  Saavedra,  Viuda  de 
Bartumens  y  I  Cerdá. 
P.  López  Corou. 
T.  Astuy. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervías. 

li.  Montoya. 

J.  Valiente. 

V.Moi  illas  y  Compañía. 

F.  Molina. 

F.  .Varia  Poggi,  de  Santa 

Cruz  de  Tenerife. 
J.  M.  Eguiluz. 

E.  Torres, 
J.  Pedreño. 
J.  M.  de  Soto. 
h.  Ocharán. 

M.  García  de  la  Torre. 
V.  Acosta 

M.  Muñoz,  F.  Lozano  y 

M  García  Lovera. 
J.  Lago. 
P.  Mariana. 
JGiuli. 
N,  Ta xo ñera, 
Viuda  de  Bosch. 

F.  Horca. 
Crespo  y  Cruz. 

J.'M.  Fuensalida  y  J.  M. 

Zamora. 
R.  Oñana. 

Charlaiu  y  Fernandez. 

P  Quintana. 

J.  V.  Oáorno: 

M.  Guillen. 

R.  Martínez. 

J.  Pérez  Fluixá. 

F.  Alvarez  y  Compañia, 

de  Sevilla. 
J.  Urquia. 
Minon  Hermano. 
J.  Sol  é  hijo. 
R.  Carrasco. 
P.  Brieba. 
A.  Gómez. 


Lucena. 
Lugo. 
Mahon. 
Málaga. 

Manila  [Filipinas\. 

Maturo. 

Mondoñedo. 

Montitla. 

Murcia. 

Ocaña. 

Orejtse. 

Orihuela. 

Osuna. 

Oviedo. 

Palencia. 

Palma  de  Mallorca. 

Pamplona. 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 

Puerto  de  Sta.  Marta. 

Puerto- Rico 

Requena. 

Reus. 

Rioseco. 

Ronda. 

Salamanca. 

San  Fernando. 

S.  Ildefonso{L&  Granja ) 

Sanlucar. 

San  Sebastian 

S.  Lorenzo.  (Escorial.) 

Santander. 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla.  p 
Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 

Tarazona  de  Aragón. 

Tarragona. 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

Tíldela. 

Tur. 

Ub'eda. 

Falencia. 

Valladolid. 

Vich. 

Figo. 

nilanueva  y  Geltrú. 

Vitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza. 


J.  B.  Cabeza. 
Viuda  de  Pujol. 
P.  vinent. 

J.  G    Taboadela  y  F.  da 
Moya 

A.  Olona. 
N.  Clavell. 
Viuda  de  Delgado. 
D,  Santolalla. 

t.  Guerra  y  Herederos 

de  Andrioa. 
V.  Calvillo. 
J.  Ramón  Pérez. 
J.  Martínez  Alvarez. 
V.  Montero. 
J.  Martínez. 
Hijos  de  Gutiérrez. 
P.  J.  Celabei  i, 
.!.  Rios  Barrena. 
J.  Buceta  Solía  y  Comp. 
T.  de  la  Cámara'. 
J.  Valdeirama. 
J.Meslre,  de  M.ayitgüez.\ 
C.  García. 
J.  Prius. 
M.  Prádanos. 
Viuda  de  Gutiérrez, 
R,  Huebra. 
R.  Martínez. 
R.  J.  Serna. 
I.  de  Oña. 
a.  carralda 
8.  Herrero.- 

C.  Medina  y  F.  Hernández] 

B.  Escribano. 
L.  M.  Salcedo. 

Y.  Alvarez  y  Comp. 

F.  Pérez  Rioja. 

A.  Sánchez  de  Castro. 

P.  Veraton. 

V  Font. 

T.  Baquedano. 

F.  Hernández. 

A.  Rodríguez  Tejedor. 

A.  Herrauz. 

M. Izalzu. 

M.  Martínez  de  la  Cruz. 
T.  Pérez. 

I,  García,  F  Navarro  v  J. 
Moriana  y  Sanz. 

D.  Jover  y  II.  de  Rodrigz 
J.  Soler. 

M.  Fernandez  Líos. 
L.  Creus. 

8.  Hidalgo  y  A  Juan. 
A.  Oguet. 
V.  Fuertes. 

L  Ducassi,  J.  Comin  y 
Comp.  y  V.  de  llcreilia. 


MADRID. 


Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L,  López,  calle 
del  Carmen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 


